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INTRODUCCIÓN

El Hijo unigénito de Dios, según el eterno designio de Dios Padre, se ha identificado con los hombres de tal manera que se ha hecho semejante al hombre en todo menos en el pecado para rescatarlo y para santificarlo. Este amor divino-humano se prolonga eficazmente en y a través de la Iglesia que, con entrañas de madre, quiere rescatar, engendrar, nutrir, cuidar y sanar para la vida eterna a todo hombre y a todos los hombres'. Expresión emblemática de este cometido de la Iglesia, es la figura del buen pastor. Tan es así de connatural con su propio ser, que ha querido llamar «pastoral» este cuidado tierno, compasivo y misericordioso, fuerte, constante y valiente. En efecto, a pesar del pecado de sus miembros, la Iglesia animada por el Espíritu Santo a través de los tiempos ha ejercido el cuidado pastoral en y por sus miembros y continuará ejerciéndolo.

l. Una realidad incontestable

Ahora bien, a los contemporáneos se les presenta una interrogante que no se puede soslayar. Especialmente los que han trabajado muchos años en la pastoral parroquial no pueden evitar apreciar la desconsoladora discrepancia que existe entre los exiguos frutos del esfuerzo pastoral denodado de hoy y los resultados copiosos de la predicación de los cristianos de los primeros tiempos. Ellos, en un lapso de tres siglos, se han hecho presentes en todos los ambientes del Imperio Romano`, y esto a pesar de las persecuciones y del riesgo personal que asumía conscientemente todo aquel que pedía el bautismo.


1 Cf. Pío XII, Haurietis acquas, Encíclica sobre el Culto al Sagrado Corazón de Jesús, 11; LG 2; SC 4; GS 19, 44.45a; AG 3.
2 Tertuliano escribe a comienzos del tercer siglo: «Somos recientes y ya hemos llenado el orbe y todo lo que es de vosotros, ciudades, vecindarios, aldeas, municipios, asambleas, los mismos campamentos militares, barrios, decurias, palacio, senado, foro. ¡Sólo hemos dejado para vosotros los templos!» (TERTULLIANUS,
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Se impone una simple conclusión cuando se cree firmemente que es la voluntad de Dios que todos los hombres se salven, también los de esta generación (cf. 1 Tim 2,4): La pastoral de hoy no cosecha los frutos de conversión que contemplaban los primeros cristianos3. Esto es patente.

Espontáneamente surge la hipótesis de que los primeros cristianos han aplicado pastoralmente la verdad del evangelio de una manera distinta de la nuestra porque sus frutos son más abundantes en comparación con la pastoral actual (cf. Mt 7,16).

Se ofrece un documento muy cercano a los evangelios y probablemente el texto cristiano extra-canónico más antiguo, la Didajé. Es un documento netamente pastoral y esta característica insinúa una posible respuesta a la hipótesis surgida de la comparación de los frutos de entonces con los de hoy.

Existe una meta pastoral común englobante de todos los tiempos rememorada en nuestros días por el Concilio Vaticano II (LG 5) y reafirmada por Juan Pablo II como prioridad de la pastoral de la Iglesia universal en el nuevo milenio.

El Papa propone a la Iglesia universal establecer como meta pastoral prioritaria la de vivir la vocación a la santidad4. Evidentemente esa es la meta de la pastoral de la Iglesia de todos los tiempos, también de la de nuestros días5.

La Didajé será el testigo a interrogar para descubrir y describir las características de la pastoral de aquel entonces. La Iglesia siempre ha vuelto a las fuentes cuando quería emprender nuevos rumbos. Un documento cristiano de aquellos tiempos ofrece sugerencias, consejos y proposiciones para la vida cristiana. Es una oportunidad para confrontar su pastoral con la nuestra.

Nuestra investigación será, por tanto, una investigación histórico​pastoral. Sus alcances son ambiciosos y modestos al mismo tiempo; ambiciosos porque esperamos encontrar una ayuda para la pastoral de hoy, modestos porque nos limitamos al ambiente de este único documento.

Apologeticum, 37). Las citas bíblicas provienen de la Biblia de Jerusalén. Las demás traducciones al castellano son nuestras si no se indica otra cosa.

3 «Es limitado el número de católicos que llegan a nuestra celebración dominical, es inmenso el número de los alejados, así como el de los que no conocen a Cristo» (V CELAM en Aparecida, Documento final, 174); cf. ibid., 286-287.

 4 Cf. JUAN PABLO II Novo millenio ineunte, 30-31.

          5 Cf. DIÓCESIS DEL CALLAO, Plan Pastoral Diocesano del Callao 2004-2009.
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La novedad del trabajo consiste en identificar concretamente la pastoral, en otras palabras, la pedagogía de los antiguos de cara a los cristianos y aquellos que querían serlo, teniendo en cuenta su manera de vivir la fe, sus esquemas culturales, su manera de pensar y de comunicarse.
2. Desarrollo de la investigación
En el primer capítulo, luego de haber perfilado las categorías teológico-pastorales requeridas para la recepción adecuada del mensaje de la Didajé prestamos especial atención a dos aspectos que pueden ayudar a comprender mucho mejor el mensaje de nuestro documento: La educación escolar y al papel de la familia en aquellos tiempos.

En la última parte del primer capítulo, se presentan los datos importantes referentes a la transmisión del texto de la Didajé. Sólo será necesario reunir la información indispensable que permita asegurar la compresión del texto tal cual.

El segundo capítulo, siguiendo el desarrollo del documento mismo y su proceder pedagógico, estará dedicado al análisis de la pastoral catecumenal.

El tercer capítulo contempla la pastoral de los bautizados sobre la base de lo que han aprendido como catecúmenos. 
El resultado que se resume al final en el cuarto capítulo será, Dios mediante, un servicio a la pastoral de la Iglesia.
3. ¿De qué (teología) pastoral estamos hablando?
Aún en medio de amplias divergencias de los pastoralistas se puede identificar los elementos básicos de la pastoral que son comunes: La pastoral es la realización del cometido global, actual y permanente de la Iglesia, sacramento universal de salvación, en la historia y en el mundo. La teología pastoral es la ciencia práctica y teológica que investiga la realización humano-divina de la Iglesia de Cristo como instrumento de salvación en el mundo no solamente en cuanto a su transcendencia sino también en cuanto respuesta a la situación concreta aquí y ahora del mundo. Se desempeña, pues, en una realidad y una historia marcadas por el pecado del hombre pero iluminadas por el amor de Dios que a través de la Iglesia quiere salvar a la humanidad.
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4. ¿Por qué privilegiamos un documento de la antigüedad cristiana?

El Concilio Vaticano II en varios pasajes ha recomendado el estudio de los Santos Padres para una inteligencia siempre más profunda de la Sagrada Escritura (DV 23), para resaltar el aporte de los Padres orientales y occidentales a la transmisión y a la profundización fiel de cada una de las verdades reveladas (OT 16), para lograr una sólida formación sacerdotal (PO 19), para incrementar la oración oficial de la Iglesia (SC 92b) y para fomentar la investigación teológica en tierras de misión (AG 22)6.

La Congregación para la Educación Católica publicó el 10 de noviembre de 1989 una instrucción sobre el estudio de los Padres de la Iglesia en la formación sacerdotal. Para que la Iglesia continúe creciendo, su estudio debe ocupar un lugar sobresaliente en la formación sacerdotal y por inferencia en toda investigación teológica porque:

es indispensable conocer a fondo su doctrina y su obra que se distingue por ser al mismo tiempo pastoral y teológica, catequética y cultural, espiritual y social en un modo excelente, y se puede decir, único con respecto a cuanto ha sucedido en otras épocas de la historia. Es propiamente esta unidad orgánica de los varios aspectos de la vida y misión de la Iglesia la que hace a los Padres tan actuales y fecundos incluso para nosotros7.
También declara que, para tratar los problemas complejos y delicados de la teología, es indispensable el recurso directo a los textos de los Padres, recurso que no puede ser sustituido por el uso de la literatura secundaria8.
5. Agradecimiento

Agradezco a la Facultad de Teología "Redemptoris Mater" por permitir que presente esta tesis. Quiero agradecer a la Región peruana de mi Congregación de los Misioneros del Sagrado Corazón por darme                   la posibilidad de realizar este trabajo, al actual superior regional                  P. Dietrich Düllberg msc, a los superiores regionales anteriores,                     P.   Dieter  Afhüppe  msc  y  P.  Juan  Carlos  Vera  Plasencia  msc,  ahora

6Cf. T. STANCATI, "Nuovi strumenti e metodi della ricerca teologica», Angelicum 75 (1998) 403, nota 2.

7 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Instrucción sobre el estudio de los Padres de la Iglesia en la formación sacerdotal, 47.

8 Cf. ibid, 53.
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obispo prelado de Caravelí. Agradezco a la comunidad de la Casa Generalicia y a la comunidad estudiantil de los Misioneros del Sagrado Corazón en Roma por la fraternal acogida. También agradezco a la comunidad de la Casa Provincial de los Misioneros del Sagrado Corazón en Münster-Alemania por su exquisita hospitalidad. De manera especial agradezco al Rvdo. Presbítero Dr. Antonio César Molinero Espada, Rector de la Facultad de Teología "Redemptoris Mater", quien, como director de la tesis, ha puesto a disposición toda su vasta experiencia y cuya asesoría ha sido decisiva para que la tesis pueda presentarse. En este sentido le debo también un reconocimiento singular a Mons. Norberto Strotmann, Obispo de Chosica, por sus consejos muy oportunos. Agradezco al P. Miguel Girón SJ. por las correcciones muy atinadas del texto de la tesis. Especial gratitud le debo el Rvdo. Presbítero Dr. Carlos Eloriaga por la corrección detallada de toda la tesis y al Rvdo. Presbítero Dr. Guillermo Colautti, Rector del Seminario "Redemptoris Mater y Juan Pablo II", por haberle dado la forma precisa. Agradezco también al Rvdo. Presbítero Dr. José Luis Del Palacio Pérez-Medel, Responsable del Camino Neocatecumenal en el Perú, por animarme constantemente a seguir adelante en la difícil tarea. Agradezco al claustro de la Facultad de Teología "Redemptoris Mater" de la diócesis del Callao su cordial apoyo en mis dificultades.

CAPÍTULO I: EL DOCUMENTO Y SU CONTEXTO
1. Algunos
presupuestos
teológicos
importantes
para
la investigación

Los postulados pastorales de la Didajé son exorbitantes en comparación con los lineamientos de los planes pastorales de nuestros días. Resulta, por ende, ineludible un esfuerzo para asegurar que se está evitando cualquier tipo de reducción del mensaje integral. Han de tenerse en cuenta los siguientes principios:

· La historia de la humanidad también respecto a la salvación es una; «...la fe se viste con el vestido de la historia. Verdad es aquello que fue o lo que será»9. La vida de la Iglesia y la de todos los hombres se inscribe dentro de este designio salvador histórico.
· En cuanto a la transmisión -también la oral- se está ante una parádosis estricta y cuidada. Esto incluye también el aspecto anamnético. Esto sugiere que hasta las interpretaciones incluidas en los documentos cristianos antiguos pueden formar parte de la transmisión.
· La analogia fidei necesariamente forma parte de la heurística de todo texto cristiano.
· La presencia omnímoda de la Iglesia, como la entendían y la vivían los primeros fieles, en los textos cristianos reclama que la revelación de Dios es lo primordial y la acción humana es solamente reacción, es decir, respuesta a la oeconomia salutis en medio de y por la Iglesia.

9 R.
MILBURN, Auf dass erfüllt werde. Frühchristliche Geschichtsdeutung, München 1956, 20.
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· Todo esto significa que los textos de aquel entonces reclaman una «teología de rodillas»10 porque vienen de la fe y conducen a la fe11. Se excluye la interpretación meramente teórica, primariamente moralizante, puramente objetiva o crítica sin involucrar a la persona. Aun haciendo las distinciones metodológicas, quizás, necesarias, se ha de cuidar de no proyectarlas dentro del texto.
No es posible comprender de otra forma lo que afirma el didajista: «Cuando se habla de la doctrina de Dios, Dios acontece» (Did 4,1).
2. El contexto socio-cultural de la Didajé.

Para la interpretación de nuestro texto es sumamente importante tener también en cuenta la forma de la educación escolar. En la antigüedad los métodos de enseñanza no han cambiado a través de siglos'`. Por ejemplo, el método de aprender a leer no ha variado en más de quinientos años cuando se compara el manual editado a finales del siglo III antes de Cristo con un cuaderno de un alumno copto del siglo IV de nuestra era. Esto vale también para la educación de los niveles más avanzados. Ya el((((((((((, es decir, el encargado del segundo nivel de la educación, se distinguía por una sistematización casi enfermiza. Esta codificación pedagógica alcanza niveles en progresión geométrica, como no podía ser de otro modo, en el último nivel, la retórica. Los autores de la antigüedad, también los cristianos, han recibido este tipo de formación sumamente meticulosa. Los textos de aquel tiempo se han elaborado de acuerdo a sus estrictos cánones.

10 Cf. H. U. VON BALTHASAR, Verbum Caro, Skizzen zur Theologie I, Einsiedln 1960, 223-224.

11 Cf. JUAN PABLO II, Pastores dabo vobis, 53

12 «Las escuelas romanas, sea en cuanto a su marco externo, sea en su programa o sus métodos sólo imitan las escuelas helenísticas. La adaptación al ambiente latino no trae modificaciones profundas de la pedagogía... Cuánto más se avanza en el tiempo, tanto más trata de identificarse la educación latina con la educación helenística contemporánea„. en el transcurso de las generaciones realmente se borran cada vez más los restos de la tradición antigua por medio de la cual Roma conservaba su originalidad frente a Grecia» (H. I. MARROU, Geschichte der Erziehung im klassischen Altertum, Karl Alber, Freiburg-München 1957, 389).
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3. El Documento: LA DIDAJÉ.

La Doctrina del Señor transmitida a las naciones por los doce Apóstoles`, mencionada ya por Eusebio de Cesarea (HE III, 25, 4) y Atanasio (Ep. fest. XXXIX, 75, 24), perdida por muchos siglos, fue descubierta en el año 1873 en un códice de pergamino. El documento fue terminado de copiar el martes 11 de junio del año griego 6564 (= 1056) por León, que firma como «notario y pecador» en el explicit del texto. La editio princeps fue publicada por su descubridor, el director de la escuela superior griega de Constantinopla y posteriormente metropolitano griego de Nicomedia, Filoteo Bryennios.
3.1 Su estructura
La Didajé puede dividirse en dos grandes secciones que se titularían: «Hacerse cristiano» y «Ser cristiano»14.

La primera parte, el «Hacerse cristiano» tendría como contenido: enseñanza catecumenal y bautismal (Did. 1-6). La segunda parte «Ser cristiano» se dividiría en: ayuno, oración, eucaristía (Did.7-10); discernimiento y sostenimiento de los predicadores itinerantes y cristianos de paso (Did. 11-13); condiciones de participación en la celebración dominical (Did. 14), elección de obispos y diáconos que aseguran esta celebración (Did. 15,1s.), corrección fraterna, vida según el evangelio (did. 15,3-4), vigilancia de cara a la venida del Señor (Did. 16).

Se identifica en el pasaje de los cc. 11-13 (discernimiento de los verdaderos y falsos apóstoles/profetas/didáscalos) el mismo esquema utilizado en 1Tim 2s. Se tendría así un ejemplo de que no sólo la doctrina sino también los esquemas de cómo transmitir la doctrina formaban parte de una tradición generalizada15.

Se cita a la Didajé en la antigüedad cristiana como un documento que tiene autoridad eclesial. La Didajé era conocida y leída en el siglo II y III y, en algún caso, hasta es considerada como Escritura.

13 Véase una reseña sobre el debate respectivo al título en: J.J. AYÁN CALVO, Didache, Doctrina Apostolorum, Epístola del Pseudo-Bernabé. Fuentes Patrísticas 3 1992, 26-31.

14 Cf. P. VIELHAUER, Geschichte der urchrlstlichen Literatur, Einleitung in das Neue Testament, die Apkryphen und die Apostolischen Väter, De Gruyter, Berlin-New York 1975, 726.

15 Cf. M. DIBELIUS, Geschichte der urchristlichen Literatur, II, 1926, 80s.; ID., Die Pastoralbriefe (HNT 13), 21927, 3s.
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3.2 Fecha

Puesto que no se dispone de criterios externos muy específicos, es preciso aproximarnos a la fecha de composición por evidencia interna. El terminus ante quem es la cita de Clemente de Alejandría (siglo III). Los investigadores sugieren diversas fechas. Audet y Rordorf-Tuilier le asignan una fecha muy temprana: «Es seguro que (la Didajé) es contemporánea a los apóstoles a los que ha sido atribuida por la tradición literaria»16.
Por nuestra parte pensamos que los elementos internos ofrecen indicios firmes de una antigüedad considerable:

· El papel de los apóstoles y profetas es aún muy vigente, signo de antigüedad17.
· Ciertos procedimientos y esquemas de la Didajé son muy similares a las cartas pastorales ordenando la constitución de la jerarquía local que en tiempos de Ignacio de Antioquía (martirio entre 98-117) parece ya consolidada tanto en oriente como en occidente aunque no esté fijada la relación entre obispo y presbíteros en todas sus dimensiones porque él se dirige siempre a los obispos de las comunidades.
· Tenemos múltiples elementos judeocristianos vigentes también para cristianos provenientes del paganismo.
· El proceso de la asimilación de la herencia judía de parte de los creyentes que vienen desde el paganismo no está aún totalmente concluido como muestran algunas consultas que versan precisamente acerca de la importancia que debe atribuirse a elementos judíos en el ámbito cristiano.
· Parece que se encuentran presentes también algunas resonancias de los documentos esenios.
· Las citas evangélicas no dependen de nuestros evangelios canónicos sino verosímilmente de una tradición oral.

Todos estos elementos apuntan hacia una fecha de redacción que podría ser contemporánea, por lo menos, de la redacción de los evangelios escritos. Es precisamente por este aspecto que parece tan importante el examinar, de entre los documentos patrísticos a


16 W. RORDORF - A. TUILER, La Doctrine Des Douze Apótres, 21, nota 2. S. Dockx identifica algunas partes de la Didajé (7, l; 8, 2b-3; 9, 1-4; 10, 1-3.5-7; 14, 1.3; 15, 1) como elementos muy primitivos, Cronológicamente acerca estos pasajes al llamado Concilio de Jerusalén del año 48. Cf. S. DOCKX, «Date et origine de la Doctrine des Apótres aux Gentils», en Chronologies néotestmentaires et vie de l´Église primitive, Leuven 1984, 363-392.
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disposición, primero la Didajé y así averiguar acerca de la pastoral de las generaciones inmediatamente posteriores a los «que han visto al Señor» (Jn 20,25). 
CAPÍTULO II: LA PASTORAL DEL CATECUMENADO
La primera parte de nuestro documento se ocupa de la pastoral catecumenal. La meticulosidad del didajista en la elaboración del texto, requerimiento obligatorio de la retórica de su tiempo18, permite identificar hasta la secuencia de los pasos pedagógicos a seguir para introducir al catecúmeno en la fe.
1. Los pasos progresivos

1.1 Primer Paso: Se requiere tina elección radical.
Existen dos caminos, uno de la vida uno de la muerte, entre los caminos existe una gran diferencia. Did. 1.1
El camino de la vida es este: ante todo amarás a Dios que te ha hecho, y luego a tu prójimo como a ti mismo (cf. Mt. 22,37-39; cf. Dt. 6,5). Todo lo que quieras que no te suceda tampoco tú lo hagas a otro (cf. Mt. 7,12; Tb. 4,15). Did. 1.2.
El catecúmeno preguntará: «¿Cómo puedo saber si estoy transitando por el camino de la vida? ¿Cómo puedo saber si amo a Dios sobre todo y en primer lugar?»
La primera progresión19.


18 «In omni porro compositione tria sunt genera necessaria: ordo, iunctura, numerus» (M. FABIUS QUINTILIANUS, Institutio Oratoria, 9, 4, 2).
19 Quintiliano, un retórico del primer siglo define la progresión (aúxesis/incrementum) así: o... es (un recurso) muy potente porque hace aparecer             como importantes también las cosas que (aparentemente) tienen menor importancia.  Esto se realiza en un paso o en varios y llega no sólo al sumo grado sino, de alguna manera, hasta más allá del sumo grado» (M. FAVIUS QUINTILIANUS, lnstitutio           Oratoria, 8,4,3.
14
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El didajista, como primer paso, le presenta al catecúmeno dos criterios característicos de aplicación radical: E1 amor al enemigo y la actitud ante los bienes materiales.

La enseñanza contenida en todas estas palabras anteriores es esta: Bendecid a los que profieren maldiciones contra vosotros y orad por vuestros enemigos, ayunad, sin embargo, por los que os persiguen. ¿Cuál es la gracia, pues, si amáis a los que os aman a vosotros (cf. Le 6,32)? ¿Acaso no hacen esto también los paganos? Vosotros, pues, amad a los que os odian y no tendréis enemigo. Did. 1.3

Se da una progresión. Se le enseña al catecúmeno

· que al insulto responda con una bendición (es un hecho puntual),
· que ore por los enemigos (existe un ambiente de hostilidad permanente),
· que ayune por los que lo persiguen (se ha desatado la violencia).

¿Qué enseña la progresión?

De arranque el catecúmeno se encuentra ante una progresión que por su misma estructura anima a la radicalidad. Conforme crezca la violencia contra el creyente ha de crecer también su respuesta de amor (bendición ante un insulto de un momento, oración prolongada ante la hostilidad y ante la persecución ayuno). ¿Con qué intención? «Vosotros, pues, amad a los que os odian y no tendréis enemigo» (Did. 1.3), es decir, desde el comienzo se le enseña al catecúmeno de preocuparse por lo que pasa en el corazón del enemigo. Por eso bendice, ora y ayuna y esto por amar a Dios y saberse así en el camino de la vida. Comprueba su amor a Dios por medio de su respuesta ante los que lo agreden.
1.2 Segundo paso: El catecúmeno aprende a amar 
     de manera progresiva.
La acción del violento provoca reacciones encontradas en aquel que         es agredido aunque reaccione solamente en son de defensa. Al catecúmeno se le enseña:
Aléjate de las pasiones carnales y corporales. Si alguien te golpea en la mejilla derecha ofrécele (voltea hacia él) la otra (cf. Mt. 5,39; Lc 6,29) y serás perfecto (cf. Mt. 5,48). Si alguien te obliga (a caminar) una milla, camina con él dos (cf. Mt. 5,41). Si alguien te quita el manto, dale también la túnica (cf. Mt 5,40 a la inversa: túnica - manto). Cuando alguien toma de
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ti lo tuyo no se lo reclames para que lo devuelva, porque no puedes.        Did. 1.4
A todo el que te pida dale y no le pidas que lo devuelva. Pues, todo quiere el Padre que sea dado de los bienes propios de él. Bienaventurado el que está dando según el mandamiento. Es libre de castigo. ¡Ay del que recibe! Pues, si, en cambio, recibe teniendo necesidad, queda sin castigo. El que no tiene necesidad, tendrá que rendir cuentas acerca de qué ha tomado y acerca del para qué. Puesto en prisión será investigado acerca de las cosas que hizo y no será liberado de allí hasta que devuelva el último cuadrante (cf. Mt 5,26, recordemos que San Mateo fue cobrador de impuestos). Did. 1.5

Respecto a esto está dicho: Sude tu limosna en tus manos hasta que sepas a quién das. Did. 1.6
Este pasaje asegura que el catecúmeno ha escuchado el anuncio del evangelio ya que se le enseña vivir las bienaventuranzas. Podemos presuponer entonces que las progresiones no quieren transmitir un moralismo repleto de exigencias sino quieren provocar una respuesta de cara al amor de Dios que se ha manifestado en Cristo Jesús, es decir, de cara a la gratuidad evangélica. Es importante tener presente esta indicación porque la secuencia de la progresión quiere promover en el catecúmeno una respuesta cada vez más radical:

· ante la bofetada ofrece la otra mejilla (un acto puntual),
· ante el requerimiento de llevar la carga por una milla voluntariamente la lleva dos (una violencia aceptada y una respuesta más prolongada)
· y al que quita el manto le dará también la túnica, es decir, quedarse desnudo -los antiguos no llevaban calzoncillos- (la respuesta es más radical aún).
· ante el robo sigiloso que le quita quizás todos los medios de su sustento, no puede ni reclamar ante la justicia (aunque ya no tenga lo necesario para vivir).
· Y finalmente se ve que la radicalidad de la respuesta no es motivada por la violencia. Basta que alguien pida. 

Disminuye la violencia exterior y se incrementa la disponibilidad del catecúmeno. El cristiano no sólo facilita que le hagan violencia, que lo despojen a la fuerza de sus bienes. Basta que pidan y el catecúmeno se desprenderá. La razón: «Pues, todo quiere el Padre que sea dado de los bienes propios de él» (Did. 1.5). El creyente es el ejecutor de la bondad, del amor de Dios. Y no importa cómo Dios manifieste su voluntad:  Puede ser mediante la violencia sufrida o mediante un simple pedido.        Todo  es  signo  que  Dios  quiere  dar  de  lo  suyo. Esto es tomar en serio
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que el Creador, a quien hay que amar sobre todo, es el verdadero propietario. No quiere decir que el catecúmeno apruebe o fomente la violencia. Ni mucho menos. «Vosotros, pues, amad a los que os odian y no tendréis enemigo» (Did. 1.3) y «Aléjate de las pasiones carnales y corporales» (Did. 1.4). Todo esto es signo del amor a Dios sobre todas las cosas que se expresa de cara al prójimo. El catecúmeno ha aprendido dos maneras inconfundibles para saber con seguridad que está amando a Dios y caminando por el camino de la vida.
1.3 El siguiente paso: El catecúmeno aprende a amar a
     Dios con todo su ser.
Lo que llama el didajista como segundo mandamiento desvela también una progresión potente:
E1 segundo precepto de la doctrina. Did. 2.1
No matarás, no cometerás adulterio (cf. Ex. 20,13-14 ; Dt. 5,17-18; cf. Mt 19,18), no serás pederasta, no cometerás prostitución, no robarás (cf. Ex 20,15; Dt. 5,19; c£ Mt. 19,8), no practicarás magia, no aplicarás pociones mágicas, no matarás al niño (no nacido) procurando aborto, tampoco matarás al (recién) nacido, no apetecerás nada de lo que sea de tu prójimo (cf. Ex 20,7). Did. 2.2.

No jurarás en falso (Mt 5,33); no darás falso testimonio (Mt 19,18; Ex 20,16), no insultarás, no guardarás rencor. Did. 2.3.
No finjas, ni hables con doblez porque es «una trampa de muerte» (cf. Sal 21,6) el hablar con engaño. Did. 2.4.
No sea tu manera de hablar mentirosa ni vacía, sino cumplida en la práctica. Did. 2.5
No seas codicioso, ni tramposo, ni hipócrita, ni malicioso, ni arrogante, ni tengas mala intención contra tu prójimo (otra posible aceptación: no aceptes malos consejos contra tu prójimo). Did. 2.6
No odies a nadie; sino a los unos los corrijas (cf. Mt 18,15) y por estos ora, a los otros (demás) los amarás por encima de tu vida. Did. 2.7
Este capítulo está estructurado con mucho esmero. Se descubre una doble progresión, la progresión horizontal (de lo más grave a lo menos grave) y una progresión vertical (de lo exterior hacia lo interior):

· El obrar - todo el cuerpo: v. 2: asesinato - adulterio - pederastia - prostitución - robo - magia - pociones mágicas
17
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- aborto - matanza de niños recién nacidos20 - apetecer algo de lo que es del prójimo.

· El hablar - la boca: v. 3-5: jurar en falso - dar falso testimonio - calumnia - insulto - rencor - v. 4. fingir - cualquier doblez al hablar. v. 5: palabra mentirosa - frívola (sin sentido o contenido) - sino cumplida.
· El pensar - la mente: v. 6: codicioso - tramposo - hipócrita - intrigante - arrogante - ni siquiera mala intención.

La progresión

En cuanto a la dimensión vertical, es como si el didajista estuviera identificando el pecado cada vez «menos» exteriorizado que el yerro notorio mencionado al comienzo. Le interesa dar jerarquía a lo que aparentemente tiene poca importancia para el catecúmeno, acostumbrado a fijarse sólo en los «vicios grandes». La retórica de los antiguos está al servicio de la catequesis. El didajista lleva al catecúmeno a que considere toda su realidad humana (acción - hablar - pensar) y le aclara que -si desea caminar por el camino de la vida o, lo que es lo mismo, amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo- necesita rechazar los pecados de su entorno tanto en el actuar, cuanto en el hablar como en el pensar. A1 mismo tiempo el catecúmeno aprende a dar importancia a los pecados que parecen tener menor importancia y a los que ya no son exteriormente perceptibles. ¿Por qué? «No odies a nadie; sino a los unos los corrijas (cf. Mt 18,15) y por estos ora, a los otros (demás) los amarás por encima de tu vida». Did. 2.7
1.4 Siguiente Paso: El catecúmeno aprende a vigilar hasta 
     los  pensamientos y sentimientos más recónditos
En este tercer capítulo el didajista da un paso más: Enseña catecúmeno que el amar a Dios y al prójimo requiere acometer pecado en su raíz porque ya desde ahí el pecado grave tiene su origen. Cada enseñanza comienza con: «T((((( ((( - hijo mío, hija mía...».


20 Los modernos no consideramos que el aborto o matar al niño recién nacido sea menos grave que la magia o utilizar pociones. Asociamos estos pecados al asesinato.        Sin embargo, recuérdese que el didajista habla a personas de su tiempo. En aquel entonces la prostitución (sagrada), la magia y las pociones mágicas estaban         relacionadas con la idolatría, algo impensable para el cristiano. Además, la patria potestas de esa época consideraba perfectamente legítimo y como derecho del padre          de familia el poder exponer y hasta matar a los hijos. El decrescendo de la           importancia se daba pues a nivel de la percepción psicosocial de aquel entonces.
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En aquel entonces se aprendía de memoria toda la enseñanza y así, de paso, los padres de familia aprenden cómo enseñar a sus hijos.

La Didajé, al comienzo del pasaje, presenta como en los casos anteriores de progresión un enunciado general: «Hijo/a mío/a, huye de todo mal y de cuanto le sea parecido». Did. 3.1

Este es el leitmotiv para todo lo que sigue. El amor, ¿dónde reside? ¡En el corazón! Es también allí que se origina el pecado. Este es un paso más para perfeccionar la enseñanza del capítulo anterior que enseña que hay que evitar también los pecados menos perceptibles y menos graves. Aquí se da importancia progresiva a lo que pasa en la intimidad del corazón.

Progresión en las exhortaciones «hijo/a mío/a»

Nuevamente se da una progresión vertical. Como se observa, la secuencia se refiere a acciones cada vez menos violentas: asesinato - adulterio - idolatría - robo - blasfemia. En cuanto a la progresión horizontal de los elementos de cada temática, se observa que también aquí procede desde lo más grave a lo que es cada vez menos grave y, a la vez, progresa hacia lo que es cada vez más íntimo.

3.2 Asesinato

· «Hijo mío, hija mía, no seas irascible, la ira lleva al asesinato
· ni siquiera celota
· ni siquiera seas pleitista
· ni siquiera tengas mal genio
· porque de todas estas cosas se generan los asesinatos».

El incrementum pasa desde un paroxismo de ira (que llega a mutilar y hasta matar) a una actitud permanente de fanático (que posiblemente se desencadene en acciones violentas), llega a la actitud del que goza discutir y contradecir para finalmente parar en la «disposición habitual u ocasional del ánimo por la cual se manifiesta... áspero y desabrido» como precisa el Diccionario de la Lengua Española. El catecúmeno aprende a preocuparse hasta de su estado de ánimo. Ya desde este punto tan distante como de la amargura interior comienza a engendrarse el asesinato (cf. Un 3,15). ¡Que el catecúmeno tenga ni siquiera un comportamiento áspero y desabrido! Se le enseña a no estar de mal humor.

3.3 Lujuria

· «Hijo/a mío/a, no llegues a ser dominado por la pasión (cf. 1Co 10,6) porque la pasión conduce a la lujuria,
· ni siquiera seas de lenguaje obsceno,
· ni siquiera de miradas impropias
· porque de todas estas cosas se generan adulterios». 
El incrementum es patente.
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3.4 Superstición

· «Hijo/a mío/a, no llegues a ser agüero, ya que lleva a la idolatría;
· ni siquiera encantador (= el que somete por medio de fórmulas al poder mágico; cf. Lev 20,27 LXX; Clem. Al. Strom 2.1.2.4),
· ni siquiera calculador de los astros.
· ni siquiera purificador por medio de amuletos,
· ni siquiera quieras ver o escuchar estas cosas
· porque de todas estas cosas se engendra idolatría».
Incrementum: Oficio permanente de predicción - utilizar fórmulas mágicas - creer en la influencia de los astros - usar amuletos - ver o escuchar cosas de superstición.

3.5 Robo

· «Hijo/a mío/a, no llegues a ser mentiroso va que la mentira lleva al robo (se refiere al robo sigiloso),
· ni siquiera amante de 1a plata
· ni siquiera orgulloso, es que no hay razón para serlo
· porque de todas estas cosas se generan los robos».
Incrementum: Sustraer en secreto, avaricia o codicia, vanidad orgullosa.

3.6 Blasfemia

· «Hijo/a mío/a, no seas murmurador (cf. Jn 6,41; Hch 6,1) porque lleva a la blasfemia, 

· ni siquiera arrogante,
· ni siquiera malpensado,
· ya que de todas estas cosas se generan blasfemias». 
Incrementum: Murmurar (= hablar mal contra el prójimo o contra Dios) - arrogante - pensar mal (de Dios y de los hombres).

Ahora bien, este pecado se constituye en peligro que amenaza toda la enseñanza anterior. El hombre se rebela en su interior.
1.5 El siguiente paso: El remedio para los pecados graves 
      y para sus raíces sutiles: La mansedumbre.

Téngase presente que la expresión T((((( ((( aparentemente es utilizada cada vez cuando se da comienzo a un nuevo tema. Los versículos que siguen (Did. 3, 6-10) en consecuencia deberán formar         una unidad. Tratándose de actitudes positivas conforman la         contrapartida directa a la murmuración del pasaje anterior (Did. 3.6).       Con todo, son el remedio para todos los pasos anteriores.
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Aunque no se utilice la construcción gramatical (( … (((( la selección secuencial de los adjetivos sugiere el planteamiento de una progresión de actitudes cada vez más profundas.

El didajista no sólo sabe hacer descubrir el proceso del pecado desde los movimientos más imperceptibles. También sabe animar a asumir las actitudes y virtudes que han de residir en el corazón el catecúmeno para evadir esos pecados.

También aquí tenemos al comienzo un máxima que engloba todo lo que se va a enseñar en este tema. Luego propone una serie de virtudes cada vez más íntimas, previene del peligro específico y ofrece un signo englobante de todo el proceso.
Sé manso «porque los mansos heredarán la tierra» (cf. Mt 5,5). Did. 3.7

Llega a ser paciente, misericordioso, sin malicia (cf. Rm 16,18; Heb 7,26), pacífico, bondadoso, temblando (cf. Le 8,47; Is 62,2) a causa de todas las palabras (doctrinas) escuchadas. Did. 3.8
No te exaltes a ti mismo (cf. Lc 1,52) ni siquiera admitas a tu alma la arrogancia ni unas tu alma a los arrogantes sino vive/estate asociado con los justos y humildes. Did. 3.9
Dales la bienvenida como a cosas buenas (var.: bienes) a los acontecimientos (cf. 1Co 12,6) que te sucedan, sabiendo que fuera de Dios nada sucede. Did. 3.10
Estamos ante un ordenamiento precioso. ¿Qué significa ser manso? Se ofrece toda una cadena que progresa de lo exterior a lo interior. Es lícito imaginarse cómo el maestro descubre junto con el catecúmeno lo que significa ser paciente, misericordioso, sin malicia, pacífico, bondadoso y ser temeroso de Dios. La progresión subraya que la mansedumbre culmina en el temor de Dios cuyo fundamento es la firme convicción que todo viene de la mano de Dios.

Recuérdese que la mayoría de los catecúmenos eran analfabetas, personas de poca cultura y, por ende, presumiblemente poco dados a la introspección. El catequista les ayuda descubrir todo este universo interior en que la reacción violenta que puede limitarse solamente a la murmuración interior, proviene de la falta de mansedumbre, proviene de la arrogancia, por no aceptar las cosas que suceden por disposición divina porque «fuera de Dios no sucede nada».

El catecúmeno es invitado más bien a dar la bienvenida a los acontecimientos, a bendecir a Dios. La doctrina de la Didajé y su pedagogía sorprende una vez más con una acentuación muy a lo  cristiano.  Esta   insistencia   en   relacionar   el   esfuerzo   de   conversión
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también en cuanto a los sentimientos/pensamientos interiores es muy coherente con el mandato de amar primero a Dios. Si se da tanta importancia a la violencia interior cuánto más se ha de evitar las reacciones violentas exteriores.

Se impone otra conclusión que venimos subrayando. El «campo de batalla» se traslada al interior del corazón. Es la misma dinámica que aplica Jesús cuando cita preceptos del AT y luego subraya que el pecado ya está en el interior donde hay que combatirlo (cf Mt 5-7). Además, conviene tener presente que en ningún momento el didáscalo califica los pecados interiores como menos importantes. Están al inicio de la dinámica que lleva a un desamor a Dios cada vez más miserable y el catecúmeno, precisamente por amor a Dios, aprende a resistir en los meros comienzos.

1.6 Siguiente paso: El futuro cristiano en la comunidad y en la casa.

Después de haber ofrecido criterios para discernir lo que está en la raíz del pecado y los motivos para ser otro que ama a Dios, el maestro da en el capítulo 4 un paso más: Se le adiestra al catecúmeno cómo ha de vivir las bienaventuranzas en la comunidad cristiana y en su propia casa. Hay múltiples asonancias evangélicas pero también se ve que el catequista enseña concretamente unas aplicaciones que no aparecen tales cuales en los evangelios. El catequista enfoca los siguientes temas:
· El lugar que ha de ocupar el maestro, el catequistas y la enseñanza en la vida del catecúmeno (Did. 4.1-2)

· Los conflictos en la comunidad (Did. 4.3-4)
· El dinero en relación con los hermanos en la fe/la comunidad (Did. 4.5-8)
· La relación con los hijos y esclavos en casa (Did. 4.9-11)
· La hipocresía (Did. 4.12-14)

1.6.1 El maestro y la enseñanza.

Hijo mío, haz memoria noche y día del que te habla doctrina de Dios, témelo como al Señor. Pues, donde se habla del señorío del Hijo allí está el Señor (cf. Hb 13,7)21 . Did. 4.1

Buscarás a diario el rostro de los santos para que descanses/encuentres apoyo en sus palabras. Did. 4.2

A1 maestro hay que temerlo como al Señor porque

       21 
  Cf Hb 13,7: «Acordaos de vuestros dirigentes, que os anunciaron la Palabra de Dios y, considerando el final de su vida, imitad su fe»
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· Su palabra respecto al Hijo de Dios hace presente al Señor (Did. 4.1)

· En su enseñanza el catecúmeno encuentra apoyo, firmeza, descanso  (Did. 4.2)

· aumenta en sus oyentes la justicia y el conocimiento del Señor (Did. 11.1)

· su misma persona es predicación porque vive lo que enseña (Did. 11.10)

· encarna en su persona la actitud cristiana ante los bienes (Did. 11,5-6.9.12)

· se le debe sustento porque el obrero merece su salario (Did. 13.1).

Aquí se encuentra, pues, la base y el principio que sostiene e impulsa todo el proceso catecumenal. A1 didáscalo hay que temerlo como al Señor. El temor de Dios hace referencia a lo que es globalmente la actitud ante Dios presente en la vida del creyente. Igual reverencia se le debe al que enseña el poder vivir la justicia de Dios. Y su presencia, su predicación y su testimonio son el signo de que el Señor y su reino están presentes. Acontece el Señor cuando se habla del Señor. Adicionalmente, a diario el catecúmeno confronta su vida con el evangelio y la predicación. El proceso, como perfila hasta este momento, necesaria y evidentemente ha de ser lento ya que se trata de cambiar unas profundas actitudes interiores.

1.6.2 El futuro cristiano y los conflictos.

No causes división, pondrás en paz a los litigantes, juzgarás rectamente (Dt. 1,16s.; Prov. 31,9), no harás acepción de personas al reprochar las faltas. No dudarás si es o no es. Did. 4.3

Nuestro documento es muy realista. No se está introduciendo a los catecúmenos a una comunidad perfecta donde no habrá problemas. Es preciso entrenar al catecúmeno para que sepa actuar de cara a los altercados en el seno de la comunidad (Did. 4.3-4) porque es un deber de toda la comunidad cristiana darles solución a estos problemas (cf. Did. 14.2). La progresión también aquí va de lo externo hacia lo interior. El catecúmeno tiene que aprender:

· No causar división.

· Es más, cuando se presenta la división es su obligación poner          en paz a los que están en pleitos.

· Para ello es necesario juzgar rectamente y

· Reprochar los pecados sin hacer acepción de personas (cf.           Dt 1,17)
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· No titubear.

La preparación al bautismo enseña mucho más que el esfuerzo de vivir en paz. Se les enseña ya a los catecúmenos la obligación, como parte del camino de la vida, el deber de intervenir activamente cuando hay conflictos en la comunidad que posiblemente no tengan nada que ver con él. Le toca juzgar cristianamente. Significa asignar responsabilidades. Debe corregir y reprochar. En esta obligación de cristiano no debe influir la calidad de las personas.
1.6.3 Los bienes del catecúmeno en la comunidad
Luego en catequista enfrenta una tentación muy- posible en una comunidad que es generosa y vive la realidad que Dios es el único propietario de los bienes.
No seas alguien que extienda las manos para recibir y para dar las retira (cf. Sir 4,31). Did. 4.5
Si tienes por (obra de) tus manos da para liberación de tus pecados. Did. 4.6

No demores en dar y dando ni murmures. Conozcas quién es que da la buena recompensa. Did. 4.7
No niegues ayuda al que pide, ten en común todo con tu hermano y no digas que te pertenece. Si sois copartícipes de los bienes inmortales (cf. Rm 15,27) cuánto mucho más en los mortales. Did. 4.8
Tenemos de nuevo la estructura del incrementum. Comienza con una frase general cuyo alcance se explicita progresivamente.

Luego tres progresiones respecto a la acción/actitud del catecámeno son acompañados de la progresión adicional en cuanto a la motivación o a la finalidad de la acción. A1 final se ofrece la máxima - resumen.

Se le ofrecen al catecúmeno varias razones adicionales por qué desprenderse de los bienes y hacer limosna: libra de los pecados, entraña la oportunidad de conocer a Dios que recompensa magníficamente. Es la afirmación concreta que nada es propio y ni siquiera ha dejar que le agradezcan porque no ha dado de lo suyo. ¿La razón? Todos son copropietarios de los bienes eternos v entonces, con mayor razón, lo son de los bienes pasajeros.
1.6.4 El futuro cristiano en su casa

No quites tu mano (protectora) de tu hijo o de tu hija sino más bien desde pequeños les enseñarás el temor de Dios. Did. 4.9

24

LA PASTORAL DE LA DIDAJE
No ordenarás en tu amargura a tu esclavo o esclava, los que esperan en el mismo Dios, para que no suceda que ninguno de los dos (siervo y sierva o siervos y amo) pierda el temor de Dios. Ya que (Dios) no viene para llamar según la apariencia sino sólo a los que el Espíritu ha preparado. Did. 4.10

Vosotros los esclavos, en cambio, sujetaos a vuestros amos como si fuera Dios en reverencia y temor» (c£ Ef 6,5; Col 3,22). Did. 4.11
Recuérdese que la obligación respecto a los hijos la ha de desempeñar el catecúmeno en medio de un ambiente donde los paganos matan a sus hijos22 y corrompen (en ellos) la imagen de Dios (Did. 5.2). El catecúmeno/cristiano, en cambio, no los abandonará ni física ni espiritualmente. Los educará en el temor del Señor. Les enseñará a ser cristianos. Se puede suponer que la enseñanza doméstica tendrá el mismo cuidado meticuloso del didajista, educación que enfoca también lo íntimo del corazón. No se ha de olvidar que se enseñaba a personas que no sabían leer y escribir. El único medio para no olvidarse consistía en aprender de memoria todo lo enseñado.

El pasaje Did. 4. 9-11 recuerda los códigos domésticos que describen las obligaciones del paterfamilias para con los inquilinos de su casa. Lo típico cristiano consiste en que igualmente se habla a los esclavos de sus obligaciones no solamente en cuanto al trato del dueño de casa. Se trata de esclavos cristianos porque se habla del temor de Dios y de su vocación de parte de Dios que no llama según la apariencia, sino solo al que el Espíritu ha preparado, sea amo sea esclavo. Este temor de Dios lo vive el dueño de casa, lo aprenden a vivir los hijos, lo viven también los esclavos. Todos tienen la misma vocación.
1.6.5 El peligro de cara a la comunidad
Recuérdese que el didajista ha identificado al final de los tres primeros capítulos un peligro que puede anular todo el proceso anterior: La murmuración que tiene su raíz en la arrogancia. El remedio propuesto es la mansedumbre que culmina en el temor de Dios que acepta todos los acontecimientos como don de Dios porque fuera de Dios nada sucede.

22 «Veo a vosotros ahora exponer los hijos que han procreado a los animales        salvajes y a las aves, ahora (los veo) destruir a los rezumantes (párvulos) con mísera muerte estrangulados; hay quienes en las mismas entrañas con infusiones y brebajes apagan el origen del futuro humano y causan un parricidio aún antes de dar a luz» (MINUCIUS FELIX, Octavianus, 30,20). Para los cristianos el feto es persona (cf. CLEMENTE ALEJANDRINO, In Ecclesiasticum 50, 1-3; TERTULIANUS, De anima, 25).
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También para la vivencia comunitaria y familiar el didajista identifica un peligro específico de cara a la enseñanza del didáscalo, los conflictos, el uso de los bienes y la propia casa: La hipocresía.

El pasaje correspondiente es elaborado con cuidado mediante el recurso del incrementum, recurso aplicado cada vez cuando el didajista quiere hacer entender algo importante:
Odiarás toda hipocresía y todo lo que no es agradable al Señor. Did. 4.12

No abandones los preceptos del Señor, guardarás lo que has recibido ni añadiendo ni quitando (cf. Dt 12,32). Did. 4.13
En la asamblea confesarás tus faltas y no acudas a tu oración con conciencia mala. Este es el camino de la vida. Did. 4.14
Odiar es una expresión fuerte que reclama una reacción impetuosa. Se trata, por tanto, de un pecado considerado muy mayúsculo. Otro indicio de la gravedad es que la hipocresía aparecerá luego entre los vicios que son signo inequívoco del camino de la muerte (Did. S.1). El remedio: Odiar la hipocres:a, confesar sus pecados en la asamblea y no atreverse a concurrir a la oración con mala conciencia.

La progresión de la hipocresía cada vez más íntima y secreta comienza con el hecho de no guardar los preceptos y lo que le han enseñado al respecto, hecho muy visible en la comunidad. Luego se refiere a la actitud de quien quiere justificarse modificando los preceptos añadiendo y quitando. Aunque en menor grado es todavía perceptible a los demás. La hipocresía consiste en que se disimula la verdad y se justifica alterando la enseñanza. Luego se habla del que está mudo en la asamblea cuando los hermanos se confiesan pecadores. Es una hipocresía más sutil que las anteriores. La progresión culmina en la actitud íntima no perceptible de la hipocresía del que es consciente de una culpa y participa en la oración/celebración como si nada hubiera pasado. El didajista tipifica las diversas actitudes de la hipocresía pasando de lo perceptible a lo que es más íntimo e imperceptible. Otra vez se observa cómo el centro de gravedad pasa de lo exterior a lo interior.
2. El camino de la muerte

A1 final de la enseñanza catecumenal el didáscalo presenta el camino de la muerte (Did. 5.1-2).
El camino de la muerte es este: encima de todo es malo y lleno de         maldición. Asesinatos, adulterios, pasiones, fornicaciones (prostituciones),                    robos, idolatrías, magias, pociones  mágicas,  rapiñas,  falsos  testimonios (cf.
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Mt 15,19; Ga 5,20ss), hipocresías, doblez de corazón, engaño, arrogancia, maldad, obstinación, avaricia, hablar obscenidades, celos, desfachatez, orgullo, pretensión, sin temor de Dios» (c£ Rm 1,29s; Col 3,8). Did. 5.1
Si se compara esta lista de los pecados con la de Did. 2.2-6 y, adicionalmente, con las listas de Mateo (Mt 15,19) y Marcos (Me 7,21) y también con la lista que presentan los Padres Apostólicos se descubre un catálogo común23. Este cotejo de las listas necesariamente lleva a la conclusión de que la parádosis de la Didajé no era común sólo para unas comunidades presumiblemente de Siria, sino que se trataba de una catequesis cristiana universal. La hamartología de la Didajé está en una perfecta conformidad tanto con los evangelios cuanto con los escritos inmediatamente posteriores. Este dato permite afirmar que las enseñanzas de nuestro documento en sus puntos importantes eran doctrina general de un universo cristiano muchos más amplio que Siria. Confirma al mismo tiempo lo que se viene apuntando anteriormente. La coherencia perfecta hace suponer que existía universalmente en las comunidades cristianas algo como un núcleo común de una catequesis básica.

¿Por qué los malos son malos?
Perseguidores de los buenos, odian la verdad, aman la mentira, no conocen la recompensa de la justicia, no se aferran al bien (cf. Rm. 12,9) ni al justo juicio, son vigilantes no respecto al bien sino al mal, está lejos de ellos la mansedumbre y de ser fuertes en la perseverancia, son amantes de las cosas vanas (cf. Sal 4,3), están detrás de la ganancia (cf. Is. 1,23), no son misericordiosos con los pobres, no son sensibles frente al que sufre, no conocen al que los ha creado, son asesinos de niños (Sab 12,5), destructores de la imagen de Dios, desairan al que pide, afrentan al oprimido, son defensores de los ricos, jueces injustos de los pobres, pecadores en todo. ¡Seas libre, hijo, de todos estos! Did. 5.2
Muy en coherencia con su anterior pedagogía, el didajista le ayuda al catecúmeno a identificar también las raíces de la maldad y de los pecados utilizando el recurso del incrementum. Ordenada en una tabla, se patentiza la enseñanza.

23Cf. C. VOGEL, Le péché el la pénitence. Aperqai sur l'évolution historique de la discipline pénitentielle dans l´Église latine en Pastorale du péché, eds. Ph. Delhaye, et al., Tournai 1961, 151-158. Cf. H. DE VOOGD VAN DER STRAATEN, Hauptsünden, RAC XIII, 745.
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	A
	B
	C

	1
	persiguen a los buenos
	odian a la verdad
	aman la mentira

	a
	no conocen la recompensa de la justicia
	ni se aferran al bien (cf. Rm 12,9)
	ni pueden siquiera discernir lo recto

	aa
	vigilan no por el bien 

sino por el mal
	lejos de ellos la mansedumbre 

y la fuerza de la perseverancia
	es que aman cosas vanas (Ps. 4,3)

persiguen la ganancia (Is 1,23)

	b
	no tienen misericordia de los pobres
	ni sienten algo para con los que sufren
	ni siquiera conocen 
a su Creador

	bb
	asesinos de niños (Sb 12,5),

destructores de la imagen de Dios
	hasta que dan la 

espalda al que suplica 

afrentan al oprimido 
	es que son defensores de los ricos

por eso son jueces inicuos para los pobres

	Resultado: pecadores en todo


La construcción gramatical (( - (( - (((( de las filas «a» y «b» asegura que estamos ante un incrementum:

· a: No conocen la recompensa del cristianismo - ni siguen el bien - más aun, ni siquiera saben discernir lo que es recto. La situación es cada vez peor.
· b: No tienen misericordia - ni tienen sentimiento frente al sufrimiento ajeno - más aun, ni siquiera conocen a su Creador (cf. Rom 1, 19).

La progresión va en ambos casos de lo más patente hacia lo más escondido, hacia la postura interior escondida que realmente explica las actitudes mencionados anteriormente. En «b» el colmo consiste que en realidad son ateos. El lector advertido se da cuenta que es muy fácil de invertir la secuencia que también daría una enseñanza muy pertinente.

Se ha constatado que las progresiones que se han observado en         Did. 3 que pasan de lo más grave a lo más tenue, tipifican la dinámica acerca de dónde proviene el pecado o la acción exterior grave. Aquí en Did 5.2 se presenta el mismo procedimiento. De un lado el centro de gravedad de la realidad pecaminosa pasa de lo visible a lo menos          visible y del otro lado se sugiere una potente ilustración para saber        dónde  hay  que  buscar  el  desencadenante  que enciende, por ejemplo, la
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mecha de la persecución. Aman la mentira, por eso necesariamente odian la verdad y no les queda otra cosa que perseguir a los buenos que obviamente viven en la verdad.

Aquí se patentiza, pues, la intención del didajista de querer explicar cuál es la razón profunda por lo que el pecador - confrontado con los mismos pecados con los tiene que verse el catecúmeno del camino de la vida - está en el camino de la muerte. Son las actitudes que hacen que lo condenan a ello. El didajista discierne las actitudes interiores como causales. El «médico» ha de conocer no sólo lo que es favorable para la salud (espiritual), también debe conocer las enfermedades (pecados) por sus síntomas y sus desencadenantes. Es este conocimiento que desea transmitir el didajista a los catecúmenos. Por ejemplo, los avaros y los que persiguen las riquezas fallan en el discernimiento. Se vuelven ciegos porque ni conocen realmente a su creador.

La comparación entre Did. 2-3 y Did. 5.1-2 permite desgajar varias enseñanzas más. El didajista utiliza contenidos y estructuras similares para hacer entender su mensaje.

El catecúmeno aprende a observar que, si desea estar y seguir en el camino de la vida, ha de enfrentar los mismos pecados que aquel que está en el camino de la muerte. Se trata de la misma lista en ambos casos. Lo que hace la diferencia es la actitud íntima que decide en qué camino se va a encontrar.

En ambos casos se trata, en primer lugar, de una capacidad fundamental, del discernimiento. En Did 5.2 (el camino de la muerte) el discernimiento falta totalmente y en Did 3 es puesto a funcionar hasta a niveles delicados. Recuérdese que el «conocimiento cristiano» de aquel entonces consiste básicamente en que el creyente se sabe en todo relacionado con Dios. Esta es su sabiduría.

¿Qué es lo que hace que los perseguidores de los buenos estén en el camino de la muerte? Su gran pecado es la falta de discernimiento   porque aman, se adhieren y corren detrás de lo que no vale y odian lo         que sería para su salvación. Existe como un círculo vicioso: no         entienden lo bueno; por eso siguen el mal y porque siguen el mal, no pueden  entender  dónde  está  la  vida24. La  tragedia  está  en que piensan

24 Ese mismo mensaje lo transmite San Pablo en Rm 1,18-22.32: «De los hombres que trastocan la verdad en injusticia, Es que lo conocido de Dios es manifiesto en        ellos. Pues Dios se lo ha manifestado. Lo invisible de él se puede discernir y entender claramente por las obras de la creación del mundo precisamente respecto a su eterno poder y divinidad. Conociendo a Dios no le  honraron  como  Dios  ni  le  daban  gracias. 
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ser inteligentes por defender a los ricos y despreciar a los pobres y en el fondo no entienden nada. Están en la antípoda de la gnosis cristiana que se adquiere por medio de Jesús.

Es patente que se refuerza de esta manera la exhortación de evitar hasta lo que conduce al pecado. Porque al no cuidarse de los movimientos del alma en este sentido el creyente se expone a la posibilidad, si no a la probabilidad, de abrir la puerta a las actitudes que, de hecho, hacen que el hombre esté en el camino de la muerte. De cara a esas actitudes que engendran la muerte el didajista (sólo) tiene una jaculatoria al final ya que no hay remedio: «¡Seas libre, hijo, de todos estos (pecados o pecadores)! Did. 5.2.
3. Resumiendo: La pastoral del catecumenado.

Se ha visto con cada vez mayor nitidez que el didajista da a su enseñanza un exquisito ordenamiento que refleja su intención pedagógica de dar importancia progresiva a lo que es menos visible. 
· Punto de partida y primer paso de la pedagogía catecumenal: Elegir entre el camino de la vida y el camino de la muerte, amando en primer lugar a Dios, esto por medio de dos signos inconfundibles exteriores: El amor al enemigo y saber que hasta la violencia del agresor ladrón es signo que Dios quiere dar de sus bienes. Las dos facetas del proceso de conversión no se limitan a aceptar la agresión sino entrañan una acción cristiana a favor del agresor. Creemos que la preocupación del catecúmeno tiene como meta la de convertir al enemigo en amigo.

· Segundo paso: Progresiva atención a los pecados del ambiente pagano contemplando los crímenes y pecados de acción, de boca, de pensamientos, es decir, de toda la persona para combatir también a los menos graves, menos visibles y más interiores. El sumo grado de la progresión consiste en dar importancia a lo que parece tener menor importancia.
· Tercer paso: Progresiva atención de conversión hasta a los pensamientos y sentimientos más sutiles y recónditos para eliminar en su raíz la posibilidad del pecado grave.
· El peligro que puede obstruir este cambio de mentalidad         incoado por los pasos anteriores: La murmuración. El
de Dios y los que practican tales cosas son dignos de la muerte (el camino de la        muerte). No sólo hacen estas cosas sino se unen para aprobar a los que actúan así».
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remedio: La mansedumbre que da la bienvenida a todos los acontecimientos porque que todo viene de Dios.

· Cuarto paso: Aprender de cómo vivir en la comunidad. El reino de Dios está presente en la comunidad y la predicación, por eso hay que eliminar los conflictos, por eso hay que vivir la realidad que Dios es el dueño de los bienes. Tiene todo en común con los hermanos porque todos son co-partícipes de los bienes inmortales. También en la propia casa se transmite la misma fe que ha recibido.
· El peligro que puede obstruir la vivencia en la comunidad y en la casa: La hipocresía. El remedio: Odio de la hipocresía, la guarda de toda la doctrina y confesión de los pecados en la comunidad.
· Los medios que ayudarán al catecúmeno para que pueda perseverar y avanzar en este cambio profundo de mentalidad de palabra y de obra: Que acuda diariamente a la predicación y que tenga una reverencia profunda ante su catequista como ante el Señor- y que lo anime la firme convicción que el reino acontece cuando se anuncia el reino. Y todo lo anterior le asegura que está en el camino de la vida porque con sus actos confirma que ama a Dios sobre todo.

Concluye la parte catecumenal con la siguiente exhortación: «Cuidado que nadie te desvíe de este camino de la doctrina, es que te enseña fuera de Dios. Si puedes llevar todo el yugo del Señor, perfecto eres. Pero si no puedes, lo que puedas eso haz» Did. 6.1. No se trata, pues, de unas pedagogías que se pueden cambiar a gusto del individuo ni de otro maestro (cf. Did. 14.2). También la forma de caminar es parte de la doctrina de Dios. Ante sus probables imperfecciones se le alienta a progresar continuamente también en llevar todo el yugo.

CAPÍTULO III: LA PASTORAL DE LOS BAUTIZADOS
1. Las oraciones «eucarísticas».

Conviene concentrar la atención primero en lo que puede ayudar a descubrir la fe global de la pastoral didajista. Al mirar más de cerca los capítulos 9 y 10 se abre un panorama insospechado que permite entrever lo que hay inclusive detrás de todas las demás enseñanzas y su aplicación. Estos textos extraordinarios revelan la fuerza y la inspiración de la Didajé y descubren el cosmos teológico de unos mandatos tan firmes y radicales que transmite el maestro a sus catecúmenos.
Respecto a la acción de gracias, daréis gracias de esta manera. Did. 9.1

Primero respecto al cáliz. Te damos gracias a ti, Padre nuestro, por tu santa viña de David tu siervo (((((ó( ((() la que nos diste a conocer por medio de Jesús tu hijo (((((ó( ((() A ti la gloria por los siglos. Amén. Did. 9.2
Acerca del (pan) partido. Te damos gracias, Padre nuestro, por la vida y el conocimiento que nos diste a conocer por medio de Jesús tu Hijo/siervo. A ti la gloria por los siglos. Amén. Did. 9.3
Así como este pedazo (cuando era grano) estaba diseminado encima de los montes y reunido se hizo uno, de esta manera sea reunida tu Iglesia de los confines de la tierra en tu reino. Porque tuya es la gloria y el poder por los siglos. Amén. Did. 9.4
El siguiente pasaje no es una oración. A partir de esta sentencia muchos comentadores afirman que las oraciones citadas se pronuncian en una verdadera eucaristía.
Nadie coma ni beba de vuestra eucaristía sino los bautizados en el nombre del Señor. Respecto a eso dijo el Señor: No deis lo santo a los perros (cf. Mt 7,6). Did 9.5
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A continuación, por estar estrechamente relacionadas, conviene presentar también las oraciones «después de haberos saciado», cargadas de significado. En ellas se refleja una tradición judeo-cristiana importante. Se ofrece también este texto y luego se analizarán los diversos aspectos de todos estos pasajes relacionados con las oraciones «eucarísticas».
Luego de saciaros dad gracias de esta manera: Did. 10.1
Te damos gracias, Padre santo, por tu santo nombre que hiciste morar en nuestros corazones y por el conocimiento y la fe y la inmortalidad que nos diste a conocer por Jesús tu hijo. A ti la gloria por los siglos. Did. 10.2

Tú, Señor Dueño de todo, creaste todo (Sir 18,1) por tu nombre, diste comida y bebida a los hijos de los hombres para regocijo (cf. Hb 11,25) para que te den gracias; a nosotros, sin embargo, nos agraciaste con comida espiritual25 y bebida para vida eterna por Jesús tu Hijo/siervo. Did 10.3

Por todo te damos gracias porque eres poderoso. A ti la gloria por los siglos. Amén. Did. 10.4
Acuérdate, Señor, de tu Iglesia para sacarla de todo mal y para llevarla a la perfección en tu amor, y reúnela de los cuatro vientos (cf. Mt 24,31), santificada, en (para) tu reino a la que has preparado26. A ti el poder y la gloria por los siglos. Amén». Did 10.5
La frase «A Ti el poder y la gloria por los siglos» es posiblemente la respuesta comunitaria a las oraciones pronunciadas (cf. Rm 11,36; 16,27; Gal 1,5; 2Tim 4,18; Hb 13,21) y constituiría así la versión cristiana de la fórmula que cierra las bendiciones judías.

Para poder aquilatar el alcance de estas oraciones conviene analizar primero la relación entre la oración cristiana y la judía y observar sus semejanzas y divergencias. Ayudará a entender mejor el contenido exclusivamente cristiano. Luego se analizarán los diversos conceptos que aparecen en las oraciones para descubrir en qué universo teológico rezaban y celebraban los cristianos de la Didajé.

25 No significa necesariamente la eucaristía como la entendemos hoy porque también San Pablo utiliza expresiones muy similares: cf. 1Cor 10,3-4. El Apóstol de las Gentes se está refiriendo a los antepasados judíos que percibieron comida y bebida espirituales.

26 Siguiendo la interpretación ya presente en el AT que el santuario confeccionado por Moisés tenía un modelo en el cielo, también los Padres veían la Iglesia como preexistente (Cf. Ignacio de Antioquía, proemio ep. Ef. y especialmente Hermas,              Vis 1.1. 6; 2.4.1; Sim 9.1.1).
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2. La bendición judía y la bendición cristiana

Se ha notado una correlación muy señalada entre el canon eucarístico, la anáfora, y la forma elemental y básica de la oración judía que es la berakah, la bendición. Audet27 describe el género literario de la berakah en sus dos formas predominantes:

Fórmula breve que consiste en dos partes:

· En primer lugar aparece (casi) siempre al comienzo la fórmula «baruj...» que es fija: «Bendito seas tú, Yhwh28, nuestro Dios, Rey del universo»,
· luego sigue el cuerpo/motivo variable de la bendición, p. e., «que das fuerza al cansado».

Las fórmulas más largas contienen los siguientes elementos adicionales:

· La bendición misma, relativamente corta, más o menos estereotipada en su forma, muy cercana al género invitatorio que es una exclamación entusiasta que invita a bendecir a Dios.
· El elemento central es del tipo anámnesis referente a los mirabilia Dei. Se desarrolla el motivo de la bendición. Se presentan generalmente las maravillas universales como son recordadas en la historia de salvación.
· En tercer lugar hay una breve repetición de la bendición inicial que se modifica según el motivo de la bendición («bendito seas tú que...») pero siempre concluye con esta repetición. Los liturgistas judíos llaman a esta conclusión jatimah [sello].

Es importante anotar también que cuando se siguen varias bendiciones sólo la primera comienza con la fórmula fija, con «baruj attah Yhwh Elohenu, Melej ha-olam», como exigen los amorayim (bB40b), pero siempre terminan con la fórmula «baruj». Por eso, cuando no aparece al comienzo el «baruj» las oraciones se identifican como berakah a partir del final.

27 Cf J. P. AUDET. Literary Forms and Contents of a Normal Eucharistia in the First Century, en Texte und Untersuchungen, Berlin 1959, 643.

28 Por consideración y respeto a la sensibilidad religiosa de nuestros hermanos mayores, los judíos, se sugiere no pronunciar el tetragrama sagrado. Israel suele decir: ´adonai´ [(mi) Señor] o ´ha-Shem´ [el Nombre]. Por lo demás, la oración oficial de la Iglesia, la Liturgia de las Horas y los leccionarios oficiales muestran el mismo respeto.
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Analizando la bendición después de la comida, la birkat-ha-mazon, muchos estudiosos creen haber encontrado aquí el paradigma para evidenciar los elementos judíos en las oraciones cristianas.

Para poder apreciar mejor las semejanzas y desemejanzas se colocan las oraciones a pronunciar «después de saciaros» de la Didajé al lado de las bendiciones de la birkat-ha-mazon.

Comparación de las oraciones de la Didaié con el birkat ha-mazon

	Didajé
	Birkat ha-Mazon

	10.1 Luego de saciaros dad gracias de esta manera:

10.2 Te damos gracias, Padre santo, por tu santo nombre que hiciste morar en nuestros corazones y por el conocimiento y la fe y la inmortalidad que nos diste a conocer por Jesús tu hijo. A ti la gloria por los siglos


	I. Bendito eres tú, Señor, nuestro Dios, Rey del universo, que alimentas al mundo entero con bondad, con gracia y con misericordia. Bendito eres tú, oh Señor, que alimentas a todos.



	10.3 TÚ, Señor Dueño de todo, creaste todo por tu nombre, diste comida y bebida a los hijos de los hombres para regocijo (cf. Hb 11,25) para que te den gracias; a nosotros, sin embargo, nos agraciaste con comida y bebida para vida eterna por Jesús tu hijo. 

10.4 Por todo en primer lugar (o principalmente) te damos gracias porque eres poderoso. A ti la gloria por los siglos. Amén.


	   II. Te damos gracias, Señor, nuestro Dios, que has hecho que tengamos en herencia una tierra buena y agradable, la alianza, la Torah, vida y comida.

Por todas estas cosas te damos gracias y bendecimos tu nombre por los siglos de los siglos.

Bendito eres tú, o Señor, por la tierra y la comida.



	10.5 Acuérdate, Señor, de tu Iglesia para sacarla de todo mal y para llevarla a la perfección en tu amor, y reúnela de los cuatro vientos, santificada, en tu reino a la que has preparado. A ti el poder y la gloria por los siglos. Amén


	III. Ten misericordia, oh Señor, nuestro Dios, de tu pueblo Israel y de tu ciudad Jerusalén, y de tu templo y tu morada y de Sión y del santuario grande y santo sobre el cual tu nombre fue invocado y que puedas restituir en su lugar el reino de la casa de David y construir pronto a Jerusalén.

Bendito tú, Señor, que construyes Jerusalén.
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Es patente la correspondencia entre los dos textos con tres oraciones cada uno. Se ve que el didajista quiso conservar la misma estructura. Pero ha introducido unos cambios significativos no sólo en los conceptos sino hasta en la estructura. La segunda bendición pasa a primer lugar y la primera a segundo lugar. El texto cristiano, por tanto, da la preferencia a la acción de gracias, en el lugar del uso judío29 ya que el texto judío comienza con «baruj...». Como se ha anotado, cuando hay varias bendiciones en secuencia no se suele repetir «baruj...» al inicio de las que siguen a la primera. Pero todas las oraciones cristianas llevan su jatimah, su doxología.

El cambio estructural parece indicar que en la oración cristiana la acentuación cambia de prioridad en comparación con la oración judía. El cristiano, según la estructura de la oración, da prioridad a la acción de gracias. También hay una modificación profunda en los conceptos que son «espiritualizados». Se sustituye la comida física por la comida espiritual, la tierra por el Nombre, Jerusalén y el templo por la Iglesia30.

Es patente que el didajista ha hecho un calco de la oración birkat-ha​mazon, sin embargo, adapta intencionadamente la oración después de comer judía no sólo en sus conceptos sino hasta cambia la estructura para significar que el cristiano ante todo «da gracias»31.

«La originalidad del culto cristiano no consiste en abolir el culto        judío sino en que reforma y desarrolla este culto, de acuerdo con la enseñanza de Jesús y reconociendo su obra salvadora. De esta manera,         el fondo del culto cristiano es, desde el inicio, judaísmo y          especialmente culto judío como está establecido en el Antiguo Testamento y practicado en el primer siglo»32 Se tiene algo como un fundamento  judío  amplio  sobre  el  cual  se  yergue  una  construcción

29 «Nuestros rabinos han enseñado: Está prohibido a un hombre gozar de algo de este mundo sin una bendición, y si alguien goza de algo de este mundo sin una bendición, comete sacrilegio» (Talmud, Berachot 35ª , Soncino)

30 Cf. J. TH. TALLEY, The Ezrcharistic Prayer of the Ancient Church according to recent research. Results and rejlections, 144; véase también J.A. JUNGMANN, Missarum Solemnia. Eine genetische Erklärung der römishen Messe, I, 27. Es de notar que el didajista muestra el mismo respeto que los creyentes judíos al decir el equivalente griego de 'ha-shem' [el nombre] en lugar de utilizar el tetragrama sagrado.

31 E1 cambio estructural de las oraciones 'eucarísticas' es consciente e intencionado porque otras oraciones cristianas mantienen la estructura y la fórmula «bendito seas        tú» como, p. e., en las Constituciones Apostólicas VII, 34. Cf. J. TH.TALLEY. De la berakah á l´Eucharistie. Une question a réexaminer: MaisonDieu 125(1976)36-37.

32 R. T. BECKWITH. The Daily and Weekly Worship of the Primitive Church in relation to its Jewish Antecedents: Questions liturgiques 62 (1981) 5.
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cristiana diferenciada cuidadosamente en los detalles y estructura que le son propios.
3. Lex orandi lex credendi.
Contemplando los mirabilia Dei en las oraciones de la Didajé se perfila el tipo de espíritu que constituye el telón de fondo de todo el texto. El didajista alude a hechos de salvación/mirabilia Dei cuando ofrece acción de gracias/bendición:

· «por tu santa viña de tu siervo David que diste a conocer por Jesús, tu hijo... (Did. 9.2)
· por la vida y el conocimiento que diste a conocer por Jesús, tu hijo... (Did. 9.3)
· por tu santo nombre que has hecho morar en nuestros corazones (Did. 10.2)
· por el conocimiento, la fe y la inmortalidad que diste a conocer por Jesús, tu hijo... (Did. 10.2)
· por haber creado todo y dado la comida y la bebida... para fruición a todos los hombres y a nosotros la comida espiritual y bebida para vida eterna» (Did. 10.3).

A primera vista no aparece nada que se refiera claramente a la historia de salvación de los cristianos. Hay que mirar más de cerca. Las expresiones «hijo», «viña de David», «dar a conocer», etc., están cargadas de sentido de fe.
3.1 Siervo/Hijo
Las oraciones eucarísticas, como se ha visto, utilizan formas muy antiguas. También la manera de referirse a la persona de Jesús es muy arcaica. En la literatura cristiana la palabra (((( se sustituirá posteriormente por dos términos en los escritos patrísticos: «(((( hijo» o «((((ô( - siervo»33.

En las citas del NT aparecen inseparablemente la noción de hijo y la de siervo (de dolores)34, lo que garantiza que la Didajé, cuando habla de

33 «... hasta fines del siglo I la expresión (((( puede tener el sentido o de `siervo         de Dios' [como en los LXX] o de `hijo de Dios' [como en la Sabiduría]»                                      (J. JEREMIAS. ((((; Kittel, o, c., IX, 350). También en los códices de la Vetus Latina el `puer' es suplantado gradualmente por `filius', (cf. ibid., IX, 405 n. 385).

34«´pais mou-sou' (Kuriou), de Is 42,1: de Cristo en su relación con Dios. En este contexto tiene el significado de siervo por razón de la identificación del `siervo de Dios' de ciertos pasajes del AT con el Mesías (Is 52,13 y otros) Mt 12,18 (cf. Is 42,1);   Bernabé  5,1;  9,2 (los   dos   últimos  cf.  Is  50,10).  Así   probablemente   también  en
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Jesucristo, lo tiene presente como muerto y resucitado. Es por medio de este hijo/siervo por el que la comunidad ha recibido todos los dones mencionados más arriba. Si el didajista no menciona directamente el kerigma, su manera de orar ciertamente supone el anuncio de la muerte y resurrección de Cristo porque trasluce indudablemente el kerigma anunciado, creído y celebrado. La expresión del siervo/hijo no deja duda que para la Didajé Jesús es el Hijo de Dios hecho hombre que ha muerto por los pecados del mundo y ha resucitado, interviniendo a favor de la Iglesia.
3.2 Sacrificio
Resulta, en consecuencia, muy coherente relacionar la idea del siervo con la palabra «(((((» que aparece dos veces en la Didajé. El pasaje de Did. 14.1 habla de la fracción del pan el día domingo y de la confesión de los pecados «para que seáis puros así como el sacrificio vuestro es puro», y el pasaje de Did. 14.2 ordena que no venga a la celebración aquel que está en conflicto con su prójimo hasta que se reconcilie para que «para que el sacrificio vuestro no sea manchado/profanado».

Cazelles35 ha examinado en el Antiguo Testamento (LXX y la versión de Aquila), en la literatura de Qumrán y en Filón de Alejandría el uso de ((((((((((( en sus diversas formas junto con la correspondiente palabra hebrea «yadah». Su conclusión es que en los primeros dos siglos las expresiones eucarísticas tienen un valor definitivamente sacrificial muy marcado no sólo en Filón sino también en la traducción del AT realizada por Aquila en el siglo II. Es, pues, muy probable que este significado rija también para la Didajé.
Did. 9.2b (a causa de la proximidad inmediata con David `pais sou' Did. 9,2a); Did. 9.3; Did. 10.2s» (Bauer, Logos Research Systems, `pais').

La Biblia de Jerusalén alega: «Probablemente, Juan el Bautista alude a este v., combinado con el v. Is 53,4 cuando presenta a Jesús como `cordero de Dios que quita el pecado del mundo' Jn 1,29. Se ha observado que en arameo el mismo término `talya' designa al cordero y al siervo. Es posible que el Precursor empleara intencionadamente este término, pero el evangelista, al escribir en griego, tuvo que elegir» (BIBLIA DE JERUSALÉN, Is 53, 1: nota).

35 H. CAZELLES, The Anaphora in the Old Testament. Ezrcharisties d'Orient et d'Occident, Cerf Paris 1970, I,11-21; Véase también H. CAZELLES, Eucharistie, bénédiction et sacrifrce dans l´Ancien Testament: La Maison-Dieu 123(1975)7-28 y K. S. FRANK. Maleachi 1,10 ff. in der frühen
Väterdeutung. Ein Beitrag zu Opferterminologie und Opferverständnis in der alten Krirche: Theologie und Philosophie 53(1978)70-78.
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Aquila (floruit ± 130) realizó su versión al griego después de haber estado con los rabinos de Jabné. La traducción de los LXX le pareció inadecuada conforme a los métodos exegéticos rabínicos. Por eso su traducción es muy literal y quiere reflejar con precisión los términos hebreos. Los LXX traducen «zebaj todaj» como «thysia tes ainéseos». Aquila rechaza «aínesis» y asume la palabra «eucaristía», es decir, no «sacrificio de alabanza» sino «sacrificio de acción de gracias». «Todah» viene de la raíz «yadaj» utilizada en las oraciones de acción de gracias después de comer (¡sic!) y en la «amidah» (la penúltima perícopa es una acción de gracias, «hodaah»). Ahora bien, la «todah» era uno de los tres tipos de sacrificios del tipo «zebaj» (comunión), es decir, la comida se compartía con Dios. Parte del sacrificio se consumía en el fuego del altar, la otra parte se devolvía al oferente quien la disfrutaba con su familia y sus amigos. De esta manera se combinaba el banquete con el sacrificio. Incluía además una torta de harina y aceite y una libación de vino. Este sentido combinado respecto a la palabra eucaristía se encuentra con mucha claridad en Filón de Alejandría. También otro autor, J. Laporte, ha hecho un estudio exhaustivo y confirma estas conclusiones con su investigación del pensamiento de Filón36.

El resultado de estas investigaciones reafirma que la eucaristía de la Didajé también encierra la comprensión de que su celebración entraña una sustitución del sacrificio veterotestamentario por la fracción del pan eucarístico. También en este sentido se observa en la Didajé una perfecta coherencia con el NT.

Se
ha
constatado
que
el
didajista  deliberadamente
cambia la estructura de la «berakah», la forma oracional preferida por Israel, y da prioridad a la palabra «euxaristein» cuyo uso corresponde precisamente a la combinación de banquete y sacrificio que Cazelles y Laporte han identificado en los contemporáneos. Teniendo en cuenta que esta oración se pronuncia en el contexto del hijo/siervo ungido contra quien se confabularon Pilatos y Herodes, las oraciones sobre el vino y el pan se acercan mucho a la realidad eucarística sacramental como la entendemos hoy por hoy.

         36 J. LAPORTE, La doctrine eucharistique chez Philon d'Alexandrie, París 1972,

150.
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3.3 La Viña de David
El pueblo elegido de Dios tiene su origen en la vocación mesiánica de Israel porque es la «santa viña de David» (Did. 9.2)". La Iglesia, la nueva Jerusalén, ostenta todas las características de la tierra prometida que por la presencia de Dios «en su templo de piedras vivas» (1Pe 2,5) se ha convertido en tierra santa, lugar donde debe habitar un pueblo puro. El nuevo pueblo mesiánico ocupa el lugar y la misión del pueblo de Israel (cf. Gal 6, 16). Ahora bien, la convocación (Ekk((((() es objeto de revelación porque se ha dado a conocer por medio de Jesucristo. Conocer la Iglesia es ya un don gratuito de Dios. La misma Iglesia lo es. Recuérdese que el vivir en Iglesia, el tener la vida, el experimentar la fe y la inmortalidad que se dan por medio del «dar a conocer», es una mediación de Jesucristo. Así la revelación es acontecimiento. Se hace realidad palpable en el creyente y en la comunidad. Es, pues, un conocimiento efectivo que obra lo que revela.

Además de la expresión «viña de David» se ofrece otro indicio más para tener la seguridad de que Israel y su templo han sido sustituidos por la Iglesia. La siguiente expresión de la Didajé alude ciertamente al templo: «Por tu santo nombre38 que hiciste habitar en nuestros corazones» (cf. 2Esdr 11,9; Jer 7,12; Ez 43,7).


37 Es símbolo del
pueblo de Israel (Os 10,1;
Jr 2,21:
((((((( ((((((((; Ez 15, 1ss; 19, l0ss.; Sal 80,9ss). Cf. W. RORDORF RDORUILIER, La doctrine des douze Apótres. (Didaché), 45); J. BEHM, ((((((( en Kittel, I, 925-928. Hemos de tener en cuenta también la categoría que adquiere la palabra ((((((((. Se utiliza esta palabra «para expresar el carácter transcendente que las mismas cosas humanas pueden asumir por medio de la revelación y el contacto con lo divino» (R. BULTMANN, ((((((((, Kittel, I, 671).

También el carácter comunitario se hace patente, por ejemplo, cuando los profetas denuncian en nombre de Dios el pecado del pueblo de Israel (cf Is 3, 14-viña) porque la alianza del AT es pactada con un pueblo no con individuos y por tanto el pecado es esencialmente intersubjectivo. También es importante recordar que en el AT el concepto pueblo-qahal se utiliza exclusivamente para designarlo como tal en el acto tanto de ser interpelado por Dios y cuanto en la respuesta comunitaria a esta llamada. Muy similar es su aplicación en el NT. (Cf J. RATZINGER, Teoría de los principios teológicos. Materiales para una teología fundamental, Barcelona 1985, 62). Véase también la utilización de esta imagen para hablar del pueblo de Dios de parte de Hermas (sim 5.5.2) y Justino (dial 110.4).

38 «El nombre de Dios es su persona, que es santa en sí pero debe revelarse como tal (cf. Ez 20,41; 38,16). Esta revelación tendrá lugar como hecho escatológico en el juicio final e históricamente se hará realidad en los creyentes pero no por obra de ellos. Cuando el hombre se percata con arcano temor de la presencia de Dios (cf. Is 6,3), entonces viene santificado en Él» (O. PROCKSCH,Ó((((, Kittel I, 299-300).
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Se puede afirmar, pues, con la Didajé que Dios mora realmente en los corazones de cristianos como en su templo de antaño. Entonces es inevitable ensamblar con este templo espiritual interior la presencia y santidad de Dios. Con esta inhabitación están en estrecha relación «vida, conocimiento, fe e inmortalidad» (Did. 9.3; Did. 10.2) y «comida espiritual y bebida de vida eterna» (Did. 10.3) mientras que los demás hombres reciben (sólo) «comida y bebida para fruición». Sólo los «bautizados en el nombre del Señor» pueden participar, porque sólo ellos están en esta dimensión de santidad (Did. 9.5), ya que sólo debe acercarse «él que es santo» (Did. 10.6). Todas las expresiones concuerdan en sugerir la presencia de Dios en el interior de la comunidad por medio de los múltiples aspectos mencionados.

Lo que al comienzo aparecía como un tenue barrunto de un probable indicio del kerigma de Jesucristo, ya que no aparece explícitamente en ningún lugar del documento, por la acumulación de los indicios se convierte en una aseveración segura de que la fe en Cristo muerto y resucitado creído y celebrado debe darse como un supuesto indispensable en las oraciones y, por tanto, en todo el documento. Debe darse como supuesto el kerigma en la elaboración del documento y en la fe de las comunidades a las cuales está dirigido. Es por medio de Jesucristo por quien se da la inhabitación divina. La inhabitación de Dios es inseparable de su santidad. Las oraciones «eucarísticas» revelan la conciencia de esta presencia y de esta santidad en los hermanos.
3.4 El conocimiento cristiano
En la reunión diaria desde su tiempo de catecúmeno el creyente ha asimilado este conocimiento de los que hablan la doctrina de Dios. Es, pues, don divino eficaz gratuito. Cuando la comunidad cristiana reunida hace acción de gracias por la Iglesia (Did. 9.2), por la vida Did. 9.3), por la fe y la inmortalidad Did. 10.2) que ha recibido porque tres veces la frase concluye con «que nos diste a conocer por Jesús, tu hijo/siervo».

¿Cómo se ha cumplido la revelación en la comunidad reunida? El vivir en Iglesia, el tener la vida, el experimentar la fe y la inmortalidad que se dan por medio del «dar a conocer», una mediación de Jesucristo. Así la revelación es acontecimiento. Se hace realidad palpable en el creyente y en la comunidad. Es, pues, un conocimiento efectivo que obra lo que revela.

¿Cómo se expresa esto en nuestro documento? En primer lugar, la predicación  hace  que  acontezca  el  reino  de  Dios  (cf.  Did.  4.1).  Este
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reino no puede ser ineficaz. En segundo lugar, las oraciones de acción de gracias enumeran los bienes inmortales (c£ Did. 4.8) de los cuales los creyentes son partícipes: La viña de David, la vida, el conocimiento, la inhabitación del santo Nombre en los corazones, el conocimiento, la fe, la inmortalidad, el alimento espiritual (cf. Did. 9.1-4; Did. 10.1-6). ¿Acaso se puede dar gracias por algo que no se ha manifestado? Además los cristianos de la Didajé reciben a los didáscalos y a los profetas/apóstoles «como al Señor» (cf. Did. 11.2.3) porque tienen las maneras de vivir del Señor (cf. Did. 11.8). Estos personajes son iconos de la santidad e inhabitación. Y los didáscalos hacen crecer la justicia y el conocimiento del Señor (cf. Did. 11.2). Y, si añadimos el hecho de que la gnosis en la Escritura es participación en lo que se ha dado a conocer en verdad acontece el reinado de Dios.

Es importante subrayar otro aspecto. Este conocimiento no es privilegio de unos pocos como si fuera pertenencia de una élite. Es de todo bautizado y ya se enseña categóricamente durante el catecumenado. Faculta a la comunidad cristiana como tal a discernir no sólo sobre sus miembros en general sino que la pone en grado de aquilatar la conformidad con la verdad revelada de los personajes más destacados e importantes que conoce el documento que son los apóstoles, profetas y didáscalos. En cuanto a los lineamientos del documento no se les permite que tengan error alguno ni en la enseñanza ni en su vida. Si estos personajes son codiciosos simplemente no son lo que pretenden ser; son falsos. La verdadera (((((( en este sentido no es nada más que constatar que el creyente desconocido ha dejado obrar a Dios de acuerdo a su carisma, si se vive el evangelio radicalmente en una situación muy concreta. Realmente se discierne si Dios está inhabitando en el hermano al que se está verificando.

Conviene tener presente siempre que el conocimiento consiste, en el fondo, en descubrir dónde encontrar la santidad, en discernir la inhabitación de Dios. Puesto que esta realidad se puede percibir claramente como realidad manifestada exteriormente en signos concretos como es la radicalidad que tendrá que contrastar necesariamente con el ambiente. Así el cristiano simplemente ha de observar ciertos signos para descubrir si Dios está ahí también porque ha experimentado esta realidad en su propia vida.
3.5 El Pan signo de lo que es la Iglesia
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miembros. Alrededor de esta realidad de fe y de celebración la pastoral didajista asume unas características particulares. Ante todo es una pastoral de de cara a la inhabitación, una pastoral de santidad. Esta santidad es escatológica y es universal.

En las siguientes oraciones se asoma una comprensión profunda de la unión con la Iglesia universal del mundo entero.
Acerca del (pan) partido. Te damos gracias, Padre nuestro, por la vida y el conocimiento que nos diste a conocer por medio de Jesús tu Hijo/siervo. A Ti la gloria por los siglos. Did. 9.3
Así como este (pan) partido39 diseminado encima de los montes y reunido se hizo uno, así reúne a tu Iglesia de las cuatro direcciones de la tierra en tu reino. Porque tuyo es la gloria, el poder por los siglos. Amén40. Did. 9.4


39 El pan partido que se menciona también en un contexto de unidad en un solo corazón y una sola alma (c£ Hch 2,42). Moule sugiere, en lugar de la imagen del trigo recogido y unido en un pan, otra metáfora. «¿Por qué no preferir la recolección de los pedazos dispersos luego de dar de comer a la multitud? Especialmente en la forma de Juan parece ofrecer una imagen más satisfactoria» (C. F. D. MOULE, A Note on Didache IX.4: The Journal of Theological Studies new ser., 6 (1955) 241). Refuta esta sugerencia Vööbus argumentando que no corresponden ni la finalidad, ni el 'leitmotiv' ni la manera de manejar las imágenes en el evangelio de San Juan de cara a la imagen utilizada por la Didajé. (Cf. A. VÖÖBUS, Regarding the Background of the Liturgical Traditions in the Didache. The Question of Literary Relation between Didache IX, 4 and the Fourth Gospel: Vigiliae Christianae 23 (1969) 81-87). Cf. Lev 22,10, que afirma por exclusión que el signo del pan del culto muestra la unidad del pueblo de Israel «Ningún extranjero comerá de cosa santa, un huésped o un siervo contratado no comerá de cosa santa». Se expresa también de manera oblicua este significado del pan ácimo utilizado en la celebración familiar al comienzo del Seder Pascual judío. Se habla sólo del judío creyente. E1 que preside parte uno de los panes ázimos y dice: «Este es el pan de la aflicción que comieron nuestros antepasados, en la tierra de Egipto. `¡Él que tenga hambre, que venga y coma!' `Él que necesite, que venga y celebre la Pascua'. Este año estamos aquí, y el próximo en Tierra de Israel. Este año somos siervos, pero el año que viene seremos libres» (D. SHARBANI, Hagada de Pesaj ilustrada. Leyes y Ritos con su interpretación. Tradiciones Sefaradi y Ashkenazi, 30).

40 Véase la oración de Amidah que hace sospechar cómo la experiencia del pueblo       de Israel, en este caso la vuelta del exilio, se ha transformado en figura de la unión           que ha de darse en el reino de Dios de la Nueva Alianza: «Haz sonar el gran sofar (=trompeta de asta de carnero) para nuestra liberación y levanta un estandarte para    reunir a nuestros deportados y anuncia nuestra liberación para reunirnos en unidad de  los cuatro puntos de la tierra. ¡Bendito seas, Señor, que congregas a los dispersos de            tu pueblo Israel! » (SIDUR, 43).
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Pero nadie coma, nadie beba de vuestras eucaristías sino sólo los bautizados en el hombre del Señor. A1 respecto dijo el Señor: no deis lo santo41 a los perros42. Did. 9.5

Es importante subrayar aquí que el pan y el conocimiento se mencionan al mismo tiempo como don recibido por el siervo/hijo.

El cristiano participa de este pan uno, símbolo de la Iglesia universal que aparecerá perfecta en el reino de los últimos tiempos. Existe una conciencia clara de la universalidad cristiana que se relaciona con la santidad. La santificación de la Iglesia se dará plenamente cuando Dios          la reúna desde los cuatro vientos en su reino que ha preparado (cf.            Did. 10.5). Tenemos aquí una expresión clarísima de que el pan es a la vez signo de Iglesia local y universal, signo de unidad de la Iglesia local y de la Iglesia universal y signo de santidad de la Iglesia local y de la Iglesia universal. Se puede decir sin más que el quitar uno de estos elementos comentados destruye el todo. Esto hace ver también que la común unión no se realiza tanto a nivel jurídico o doctrinal sino es ante todo sacramental, es decir, don y acción de Dios significados en el pan partido hecho de granos que estaban antes diseminados sobre los montes. El bautizado se sabe injertado en este dinamismo de la santidad que no es nada más ni nada menos la inhabitación de Dios.

El pan es signo que proporciona santidad porque el didajista da la instrucción perentoria de que solamente participen en la «eucaristía» los bautizados en el nombre del Señor, porque están recibiendo lo santo que no se ha de dar a los perros (Did. 9.5). Lo mínimo que se puede deducir de este signo es que sólo el bautismo da acceso a los dones de santidad.

41 Es muy sugestivo el trato que se le da a la santificación en el AT según los  Setenta. Su descripción acerca más al ambiente que respiraba el catecúmeno/cristiano   de la Didajé: «En los LXX el objeto del verbo (((((( son los sacerdotes, el pueblo,         los lugares y los objetos de culto que por medio de la santificación son sustraídos al ambiente profano y trasferidos al de lo sagrado. Quien comete sacrilegio, es decir,           hace daño a personas u objetos sagrados, no está sujeto al juicio de los hombres sino a         la condenación -casi siempre capital- de Dios» (O. PROCKSCH, ((((((, Kittel, I, 112).

42 Perro, un epíteto frecuentemente aplicado a los paganos, cf. Mt 7,6; 15,2. «Dijo         el Santo, Bendito sea: `Vosotros decís, ¿Está el Señor en medio de nosotros o no? He aquí que los entregaré al perro' y en seguida vino Amalec (= en la literatura rabínica            es el prototipo del pagano hostil a Israel)» (Zohar II, 65a; Soncino). E1 imperio            romano entre muchos otros heredará este apodo.
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3.6 Lo que ha de venir.
Los últimos pasajes de las oraciones prescritas por el didajista dirigen la atención hacia el fin del mundo. Reflejan un proceso permanente de liberación del mal y de perfeccionamiento en la caridad divina. Como que la santidad será definitiva cuando la Iglesia esté reunida en el reino.
Acuérdate de tu Iglesia, Señor, en orden a sacarla de todo mal y en orden a perfeccionarla en tu amor, y, en orden a santificarla, reúnela de los cuatro vientos en tu reino que preparaste para ella. Porque tuyo es el poder y la gloria por los siglos. Amén. Did. 10.5
Venga la gracia y perezca este mundo! Amén. Hosanna al Dios de David. Si alguno es santo que se acerque. Si no lo es que se convierta. Maranatha. Amén». Did 10.6
Aquí, ya en el último número, no se trata de una bendición, acción de gracias o súplica. Estamos ante un grito de la comunidad que expresa el anhelo profundo de la comunidad que espera la venida del Señor. Hay que esperarlo en santidad. En caso contrario hay que cambiar de mentalidad, hay que convertirse. Esto nos enseña que la santidad didajista está en tensión hacia el momento en que la Iglesia será reunida en el reino que Dios la ha preparado. Recién entonces todos serán perfectos
3.7 La santidad en Iglesia.
Los pasajes que parecían en un primer momento presentar unas prescripciones en el ámbito de rúbricas litúrgicas se han revelado como rica fuente de enseñanzas que enfocan la fe de la Didajé. La comunidad formada en muchas usanzas veterotestamentarias ha heredado de Israel una profunda sensibilidad para la santidad. La comunidad ha heredado de Israel el profundo deber de dar gracias y bendecir a Dios por la historia de salvación.
La comunidad se sabe heredera de Israel en cuanto el símbolo​garantía tan importante de la elección, el templo; pero ya no es el edificio de piedra, sino que es morada/tienda del «Nombre de Dios» establecida en los corazones de los creyentes por medio del hijo/siervo Jesús.

La Iglesia visible en la asamblea alcanzará sólo su perfección cuando sea reunida al fin de los tiempos.

Todas estas características encuentran su razón de ser y su expresión en una  profunda  conciencia de santidad. Ya no se trata de  una santidad
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cultual predominantemente exterior prolijamente referenciada en el Deuteronomio sino es una santidad que mora en los corazones de los miembros de la Iglesia ya que es morada de Dios y se manifiesta en la comunión con la comunidad y en el conocimiento de la inmortalidad. El reunirse frecuentemente con la asamblea de los santos es indispensable para mantener y acrecentar la santidad personal para ser encontrado perfecto cuando venga el Señor. Con todo, no bastan los signos de la santidad moral individual, es indispensable el bautismo para poder participar de la copa y del pan. Esta santidad se puede perder también después del bautismo y en tal caso requiere la confesión de los pecados en la comunidad, se requiere una conversión visible. La predicación en medio de la asamblea hace presente el reino de Dios.

La liturgia de la comunidad didajista respira este ambiente de santidad. Se utiliza la palabra «santidad/santo» cinco veces en este contexto de las oraciones eucarísticas (cf Did. 9.5; Did.10.2; Did. 10.5; Did. 10.6; Did. 16.7) y esta santidad no es producto de una respuesta personal ante el llamamiento a la vida santa sino se concede por medio de Jesucristo. El bautismo aparece como signo y condición de esta santidad presente. Nadie puede acercarse si no es «santo», si no está bautizado. Porque ningún pagano participa de esta santidad.
3.8 El proceso catecumenal prepara la inhabitación de Dios
El proceso catecumenal sirve precisamente para prepararlo a una nueva realidad. Las oraciones «eucarísticas» explicitan la nueva realidad. La morada, el nuevo templo de Dios es el corazón del bautizado. El combate del catecúmeno lo prepara a acoger la inhabitación de Dios en su corazón, lo prepara a vivir la santidad que le viene de bautismo y que es acrecentada por las demás dimensiones. Ahora se aprecia el por qué de la radicalidad desde el inicio en la pastoral catecumenal. Se le prepara a vivir, a acrecentar y a defender la inhabitación de Dios en su corazón, a vivir, a acrecentar y a defender la santidad que mora en él. Por eso, el proceso de conversión se concentra cada vez más en lo que pasa en el interior del creyente.

Los antiguos utilizaban un método primoroso de catequesis,                     el arcano. Le enseñaban al catecúmeno todo necesario respecto a cómo vivir a lo cristiano. Esta doctrina la vemos claramente delineada en la primera parte de la Didajé. Luego del bautismo las catequesis mistagógicas acerca de los sacramentos de iniciación les abrían los ojos de  la  fe  a  esta  nueva  y  maravillosa  realidad  que  supera totalmente la
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vivencia del amor a Dios y al prójimo43. Esta realidad se llama «iluminación», «inhabitación». Este templo, este santuario había que defender tajantemente. Todos las demás enseñanzas referidas que el didajista ofrece para orientar a los bautizados no tienen otra finalidad que esa: salvaguardar, proteger, acrecentar y, en caso necesario, recuperar la santidad. Se aplica hasta a los hermanos desconocidos, es decir, se trata de una enseñanza universalmente predicada y vivida.
3.9 Todo es signo de santidad o sirve de instrumento/mediación 
      para la inhabitación de Dios.
En primer lugar se ha querido desentrañar de las oraciones «eucarísticas» el hecho creído y celebrado de la inhabitación de Dios. Como se ha indicado, todos los demás textos que pertenecen a la parte de la pastoral de bautizados no quieren otra cosa que indicar de cómo discernir, alcanzar, salvaguardar, promover y, en caso necesario, recuperar esta santidad:

Ayuna dos veces a la semana (Did. 8.1) ora tres veces al día (Did. 8.3). Ayuna también cuando quiere acompañar a los que están por bautizarse (Did. 7.4). No acepta en absoluto enseñanzas distintas de las que ha recibido. Sólo acepta las que hacen crecer lo que ya vive (Did. 11.1-2). Celebra la eucaristía en el día del Señor y confiesa sus pecados para que el sacrificio sea puro (Did. 14.1), corrige con mansedumbre al que yerra pero excluye de la asamblea al que no quiere convertirse, simplemente tratándolo como si no existiera porque no existe como cristiano (Did. 15.3). Da las primicias (Did. 13.3-7). Practica la hospitalidad y sabe discernir entre los profetas, didáscalos y apóstoles verdaderos y falsos aunque sean desconocidos (Did. 11.3-12). También elegirá a sus obispos y diáconos de acuerdo a los requerimientos de la santidad (Did. 15.1). Se reúne frecuentemente para mantenerse vigilante, para ser encontrado perfecto cuando venga el Señor porque se sabe miembro de la Iglesia a la que el Señor ha de reunir perfecta al final de los tiempos de los cuatro vientos. (Did. 16.1​2).
3.10 Conclusión: La meta pastoral de los bautizados es la santidad.
La pastoral del bautizado es, por tanto, una pastoral de santidad. Todo gira alrededor del Dios santo que habita en la asamblea por medio

43 Cf Un documento posterior: La peregrina Egeria cuenta del júbilo que se podía escuchar hasta en la calle, con ocasión de las catequesis mistagógicas de los neófitos            de Jerusalén (Itinerarium Egeriae 47, 2. CC, Ser. Lat. 175 89 Z. 10s).
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de Jesucristo. La mediación primordial de esta santidad es la predicación y la liturgia en la asamblea de los santos, que es el verdadero templo de Dios. La Iglesia es la garantía de santidad para los individuos. Pertenecer a ella es el signo fidedigno de que Dios inhabita en el corazón. El asistir a ella frecuentemente ampara la vida de fe para que el creyente pueda ser encontrado perfecto cuando venga el Señor. En ella recibe el bautizado la comida y bebida espirituales, la vida eterna, la inmortalidad, el conocimiento. En ella se hace presente el reino de Dios cuando se da o se recibe la predicación. En ella Dios se da a conocer por medio Jesucristo y da el conocimiento para poder discernir si las personas, acciones o circunstancias son santas o no. Ella está en comunión con todas las iglesias con las cuales será reunida al fin de los tiempos. No hay duda de que el nivel de acción cristiana comunitaria se realiza a nivel de relación con Dios y esta relación se define en términos de santidad44.

¿Cómo han logrado los cristianos de la Didajé que se dé este tipo de asamblea? Los elementos primordiales de todo esto son los siguientes: la reunión frecuente con la asamblea de los santos, la fe y el temor ante la predicación que hace presente el reino de Dios (la santidad), el bautismo que admite a la asamblea eucarística de los santos y la corrección mutua. También se observa que el conocimiento cristiano desempeña un papel muy importante porque permite discernir dónde y cómo encontrar la santidad.

Es importante resaltar en este contexto nuevamente un aspecto que        ya se ha subrayado. Hasta las respuestas a dudas o consultas, que    parecían meras soluciones rubricistas, se revelan como firme puente de acceso al espíritu y al fundamento de la vivencia cristiana de la Didajé. Todo esto hace pensar que las «herramientas/mediaciones»    recomendadas por esta misma autoridad para lograr el fin deseado -no  hay duda que aquí no se trata de disquisiciones teóricas sino la         aplicación de la fe a la vida en la dimensión de la santidad- no son discrecionales.  Participan  de esta  autoridad.  Es necesario tomar en serio

44 «La Iglesia... creemos que es indefectiblemente santa. Pues Cristo, el Hijo               de Dios, quien con el Padre y el Espíritu Santo es proclamado el ´único Santo' (cf.               Lc 1,35; Mc 1,24; Jn 6,69, etc.) amó a la Iglesia como a su esposa, entregándose a Sí mismo por ella para santificarla (c£ Ef 5,25-26), la unió a sí como su propio cuerpo y         la enriqueció con el don del Espíritu Santo para gloria de Dios. Por ello, en la Iglesia, todos... están llamados a la santidad» (CONCILIO VATICANO II, LG 39).
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También las recomendaciones prácticas de los primeros cristianos y sus procedimientos pastorales45.

________________________
    45 «En realidad, poner la programación pastoral bajo el signo de la santidad es una opción llena de consecuencias». (JUAN PABLO II, Novo millennio ineunte, 6-01-2001,                      30). Se utiliza el feliz término de «una pedagogía de la santidad verdadera y propia»                    al enumerar las mediaciones que la Iglesia utiliza para abrir la vida del cristiano a la                  santidad (cf. Ibid, 32-41). 
CAPÍTULO IV: CONCLUSIONES
La pastoral didajista transporta al corazón de la fe y de la revelación cristiana. Aunque no aparezca en ningún pasaje el kerigma de Jesucristo, la espiritualidad de las bienaventuranzas, que marcan para el catecúmeno el camino de la vida, y las oraciones de la comunidad de los bautizados no dejan duda alguna que la revelación la Pascua de Jesucristo del NT están en el corazón de la pastoral didajista. ¿Cómo se concreta? Los elementos de la pastoral catecumenal y la de los bautizados se iluminan mutuamente como es lógico porque ambas desean disponer al creyente a la inhabitación divina.
1. Características de acuerdo a los temas de la pastoral didajista.

Al perfilar las conclusiones respecto a la pastoral de la Didajé en sus elementos, en su coherencia e interrelación interna se alude varias veces a unos mismos pasajes. Esta repetición se hace necesaria para poder reseñar la riqueza de los diversos aspectos de la pastoral didajista.
1.1 La Pastoral Catecumenal.
La pastoral catecumenal es preparación a lo que ha de venir. Al acompañar al creyente de la Didajé desde los comienzos de su iniciación al camino de la vida y a la vida de la comunidad cristiana, se ha constatado una pedagogía que introduce progresiva y, al mismo tiempo, radicalmente al catecúmeno a vivir el amor a Dios.

Se percibe una exquisita gradualidad en el proceder pedagógico del didajista. Pero, a pesar de todo, el catecúmeno debe tomar al mero comienzo una decisión que ha de marcar todo lo venidero, la decisión de escoger el camino de la vida eterna, una decisión radical ya que, a causa de las persecuciones esporádicas, puede significar poner en peligro su propia vida.
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Escoger el camino de vida significa amar a Dios primero y esto hay que comprobarlo concretamente ante la violencia del otro y ante el arrebato de los bienes.

De arranque se le enfrenta a la situación de violencia brutal. Sin embargo, aunque disminuya esta violencia, la respuesta del catecúmeno, respuesta que inicialmente crece con la intensidad y alcance de la violencia, no disminuye cuando esa violencia decrece. Basta que le pidan y dará porque Dios quiere dar graciosamente de lo suyo.

Los demás pasos perfilan un aprendizaje progresivo y gradual:

· Por amor a Dios sobre todas las cosas: Aprende a dar importancia a los pecados menos importantes y menos visibles sea de obra, sea de palabra, sea de pensamiento 0 intención.
· Por amor a Dios sobre todas las cosas: Aprende a darse cuenta del peligro mortal de la murmuración y rebeldía remediándola tratando de alcanzar la mansedumbre que, por temor de Dios, acoge todo acontecimiento como que viene del amor de Dios.
· Por amor a Dios sobre todas las cosas: Aprende seguidamente a identificar los tenues inicios del pecado grave y, por amor a Dios, a rechazarlos.
· Por amor a Dios sobre todas las cosas: Aprende a vivir en comunidad acudiendo diariamente a la reunión «de los santos» porque teme al catequista como al Señor ya que sabe que cuando se habla del reino Dios se hace presente.
· Por amor a Dios sobre todas las cosas: Aprende a asumir la responsabilidad de poner en paz a los que están en conflicto y no dudará aunque sean personajes importantes.
· Por amor a Dios sobre todas las cosas: Su actitud ante los bienes adquiere nuevas dimensiones porque es consciente que da en rescate de sus pecados, que conocerá a Dios como espléndido «recompensador», y, ante la maravillosa realidad de ser co-propietario de los bienes eternos ni siquiera llama propios sus bienes perecederos, porque simplemente no puede.
· Por amor a Dios sobre todas las cosas: Ha aprendido a asimilar la enseñanza del catequista de manera que en casa puede enseñar a sus hijos el temor de Dios.
· Por amor a Dios sobre todas las cosas: Ni siquiera ordena de mal  humor  a  sus  esclavos  porque  sabe  que  todos tienen la
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misma vocación y solamente serán salvos aquellos a los que Dios encuentre preparados.

Se puede, por tanto, caracterizar la pastoral catecumenal de la siguiente manera: Es radical, es gradualmente progresiva y provee al futuro cristiano de un discernimiento seguro de cómo actuar, pensar y sentir, es decir, cómo amar concretamente a Dios sobre todas las cosas ante el enemigo violento, ante el uso de los bienes, ante los crímenes, ante su vivencia en el hogar, ante los pensamientos, ante el mal, ante los conflictos, ante la comunidad.

Ahora bien, lo detallado de la pastoral podría ser signo de un rigorismo espantoso. Casi al final de la parte del texto que se ocupa del catecúmeno aparece la exhortación del maestro: «Si puedes llevar todo el yugo del Señor, perfecto eres. Pero si no puedes, lo que puedas, eso haz.» (Did. 6.2). No hay condena. Aun exhortándole a ser perfectos, se le concede progresar de acuerdo a su ritmo personal. Gradualmente aprenderá a ser cristiano.

Con todo, la misma gradualidad empuja cada vez más hacia una radicalidad en todas las dimensiones del ser, pensar y actuar del creyente.

Y aquí, para la comprensión de la Didajé, es conveniente hacer notar un contraste muy marcado. Si al catecúmeno se le concede vivir las etapas de un proceso de una vivencia cada vez más generosa de cara a lo que falta aun por completar, no se le concede la misma indulgencia al bautizado. No aparece en la pastoral de los bautizados ninguna observación similar como la que se ofrece al catecúmeno (cf. Did 6.2). Todo el contrario, en algunos aspectos se observa una radicalidad más pronunciada.
1.2 También la pastoral catecumenal es pastoral de santidad.
La santidad todo lo mueve y todo lo impregna. Cada una de las características de la pastoral del bautizado son corona de la pastoral catecumenal.

Por eso, también la pastoral catecumenal es, en el fondo, pastoral de santidad porque prepara para la santidad y, en algunos aspectos, es una anticipación velada. El análisis de las oraciones eucarísticas ha demostrado que las opciones radicales concretas en la vida del bautizado tienen como fundamento la realidad de la inhabitación de Dios en la asamblea y en el corazón del hombre.

E1 catecúmeno vivía su fe como opción radical por el amor a Dios. Él sabía de su presencia cuando se habla acerca de él.
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· Ahora, después del bautismo, se le abre un mundo nuevo y contempla como todo lo que le han enseñado, asume un nuevo modo de ser.
· Ahora el creyente entiende que todo está realmente relacionado con la inhabitación de Dios en la asamblea y en el propio ser.
· Ahora el camino de la vida se le convierte en posesión anticipada hacia la cual pensaba estar en camino.
· Ahora experimenta que es en una dimensión nunca soñada verdadero co-propietario de los bienes eternos y que el compartir los bienes perecederos no es nada más que débil reflejo de la generosidad de Dios en relación con los bienes imperecederos.
· Ahora escudriñará con mayor diligencia y amor hasta los pensamientos y sentimientos más tenues de su corazón para no entorpecer la presencia de Dios en su corazón.
· Ahora todo se convierte en respuesta a la presencia de Dios: El esfuerzo de superar conflictos, el enseñar a sus propios hijos el temor de Dios, el trato con los esclavos con mansedumbre porque todos, amo y esclavo, gozan juntos de la santidad de Dios, el odio de la hipocresía, la confesión de los pecados en la asamblea -todo esto que era expresión del amor a Dios y al prójimo- ahora signo, servicio y respuesta ante la santidad de Dios presente en la asamblea, presente en el que enseña y presente en el corazón de cada bautizado.

E indudablemente el bautismo abre estas dimensiones con tanta mayor fuerza cuanto más radical ha sido la opción asumida de transitar por el camino de la vida.
1.3 La pastoral de los bautizados es respuesta 
      a la inhabitación de Dios.
La inhabitación de Dios rige, como no puede ser de otro modo, también las recomendaciones y mandatos que el didajista ha reunido en la segunda parte de su documento.

La presencia del Señor en la asamblea y en cada uno de sus          miembros hace que su oración sea ante todo una acción de gracias por tantos maravillosos beneficios: porque ha llegado a conocer a la Iglesia que está dispersa en todos los confines de la tierra, porque disfruta de la vida y del conocimiento dado a conocer (= la revelación), porque ha recibido el conocimiento, porque por Jesucristo, hijo y siervo, le han hecho  el  don  de  la  fe  y  la  inmortalidad, porque el santo Nombre (= el
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Señor) habita en el corazón, porque además del alimento natural puede disfrutar de alimento y de bebida espirituales. Todos estos dones son un don gratuito de Dios y vienen por medio de Jesús, el siervo. Todos son dones de santidad, es decir, consecuencias de la presencia del Señor vislumbrada ya de catecúmeno en la predicación del didáscalo.

La santidad del día del Señor no le permite partir el pan y ofrecer la acción de gracias sin haber confesado sus pecados para que se ofrezca un sacrificio puro que se convierte en comida y bebida espirituales. Ya de catecúmeno ha cuidado de no caer en la trampa mortal de la hipocresía.

La presencia del Señor obliga a corregir al hermano con mansedumbre pero también a ignorarlo inconmoviblemente cuando no quiere reconciliarse porque pone en peligro esta presencia divina. De catecúmeno ha aprendido a enfrentar los conflictos. Pero ahora conoce y vive la verdadera razón porque le toca cuidar que el sacrificio dominical sea perfecto.

La presencia del Señor reclama que se elijan a obispos y a diáconos cuyas características les permiten incrementar y servir a la santidad presente en la asamblea y que son reflejo vivo de lo que ha aprendido al entrar al camino de la vida.

La santidad hay que custodiarla y acrecentarla. Por eso el bautizado se reunirá frecuentemente en asamblea santa y vigilará su propia vida para estar preparado (en santidad) cuando venga el Señor. De catecúmeno ha acudido diariamente y ha experimentado la necesidad y la eficacia de la presencia del Señor en la predicación de la comunidad, necesidad y eficacia que se prolongará hasta que venga el Señor.

Otra dimensión de santidad es aquel conocimiento especial que forma parte de la vida de todo bautizado. Todo lo que ha aprendido desde su tiempo de catecúmeno converge en un discernimiento que le permite aquilatar y verificar los signos de la inhabitación de Dios en su propia vida y en la vida de los demás. Además de vigilar el propio corazón, el bautizado aplica este discernimiento de santidad tanto a los miembros de la comunidad cuanto a los extranjeros y desconocidos. Significa que hay unos criterios comunes valederos para aquilatar la santidad también para comunidades lejanas y desconocidas. ¿Qué significa esto? La santidad no ha sido solamente prioridad pastoral de las comunidades de la Didajé, sino que virtualmente ha sido enseñanza universal de las comunidades cristianas de aquel entonces.

Lo que en la pedagogía del catecúmeno se manifiesta de manera velada, se revela con toda claridad en la pastoral del bautizado. Dios           está   presente  en  la   asamblea  y  en  el  corazón   de   cada   uno  de  los
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presentes. La respuesta del creyente no puede ser otra cosa que un amor a Dios desbordante, radical y total.

En resumen, se puede afirmar que la acción pastoral didajista consiste en transmitir, conservar, acrecentar y recuperar la santidad que es dada en medio de la comunidad cristiana por medio de la predicación y el bautismo. La pastoral de conversión de la Didajé requiere sólo un medio básico: la Iglesia que encarna, guarda y transmite los dones y acciones que hemos recapitulado. Ahora bien, es patente que la santidad no es, en primer lugar, un cúmulo de virtudes y actitudes de fe, sino que es y hace visible la presencia de Dios, la inhabitación en la asamblea y en los corazones. La palabra «santidad» se ofrece porque es al mismo tiempo signo y efecto de la presencia de Dios y de la respuesta del creyente en la asamblea y en la vida diaria.
2. Características globales de la pastoral de la Didajé.

2.1 Se da una perfecta coherencia entre la pastoral
      de los bautizados y la catecumenal.
Luego del bautismo la pastoral de la Didajé culmina en celebrar el sacrificio perfecto, la presencia e inhabitación de Dios en medio de la comunidad y en el corazón de cada cristiano. Se entiende así perfectamente por qué la pastoral es de una radicalidad amorosa desde el inicio.

El amor de cara al violento arrebatador prepara al catecúmeno para que, una vez bautizado, Dios pueda amar en él.

El desprendimiento de cara a los bienes lo libera de tener otros dioses fuera del Señor, o del peligro de establecerse como propietario. De lo contrario, Dios no podría habitar en él.

La progresiva conversión frente al pecado y cualquier falta aunque ligerísima -basta que tenga sólo alguna semejanza lejana al pecado y de cara a los meros pensamientos y sentimientos íntimos necesitan ser combatidos ya que, al fin y al cabo, conducen al pecado- dispone el corazón para la santidad que habrá de morar en él.

De cara a la comunidad aprende a descubrir que el reino de Dios - cuando es anunciado- acontece y se le adiestra para celebrar la inhabitación de Dios en la asamblea y en su propio corazón. Este mismo cuidado lo tendrá también en su hogar -también para con los esclavos- y estará capacitado de educar a sus hijos con la misma meticulosidad ya que según la costumbre patriarcal se está convirtiendo él y toda su casa.
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con cada vez mayor radicalidad. Inclusive se le revelan los pecados del camino de la muerte en todas sus implicancias y raíces para que pueda discernir hasta el mal en sus más profundas motivaciones. Y este amor tan radical de cara a Dios se convierte en empeño potente de corresponder a la inhabitación de Dios.
2.2 La pastoral de la Didajé adiestra de cara al mundo del pecado.
El maestro, junto con su discípulo contempla los vicios del mundo. Le ayuda a identificar los pecados «de moda» que no aparecen así en el Deuteronomio. A los mandamientos deuteronómicos que previenen contra los asesinatos, adulterios, fornicaciones, robo, codicia de los bienes ajenos, perjurios, falsos testimonios, añade unas precisiones probablemente muy necesarias para un ambiente pagano. Junto con los pecados del adulterio y de la fornicación se le previene al catecúmeno contra la pedofilia, la magia y la hechicería. El mandato de no matar subraya también la prohibición del aborto y de eliminar al niño recién nacido (Did. 2.1-2). A1 perjurio añade la prohibición de guardar rencor (Did.2.3). Le encarga evitar todo tipo de doblez de palabra y pensamiento porque lleva a la muerte (Did.2.4). Esto incluye el mandato de que toda palabra ha de verificarse en la acción (Did. 2.5). El catecúmeno ha de mirar su entorno y es pertrechado para discernir qué es lo que hace al hombre entrar en el camino de la muerte. Hay una gran diferencia entre pecado y pecado. El no-entender realmente las razones e inicios íntimos del pecado hace que el hombre por los mismos pecados sea empujado a caminar por el camino de la muerte. Según la progresión de Did. 5.2 es fundamentalmente la ignorancia la que constituye la raíz última de por qué el hombre está en el camino de la muerte Así se le enseña al creyente a discernir claramente los pecados comunes de su medio ambiente.

La pastoral de los bautizados; en cambio, hace aparecer la razón última del combate global contra el pecado e invita a cerrar fila alrededor del «sacrificio perfecto» aunque «sólo» exista un conflicto entre hermanos. Si el pecado del hermano es tratado con tanto rigor, ¿cuál no será la reacción del bautizado ante los pecados del mundo? Y también aquí la pastoral catecumenal encuentra su «pendant» en la mansedumbre que preside también la firme exclusión del hermano de la asamblea, mansedumbre que ha de ser también característica de los obispos y diáconos.
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2.3 La pastoral de la Didajé es una pastoral de interiorización.
El catecúmeno ha aprendido lo que llamarán tiempos posteriores la «guarda del corazón». Existe una progresión que va del pecado visible y grave hasta las actitudes escondidas y tenues relacionadas de alguna manera con el pecado. La progresión va hasta la raíz del pecado en sus meros comienzos. Recuérdese sólo una instancia: «Hijo/a mío/a, no llegues a ser dominado por la pasión (cf. 1 Co 10,6) porque la pasión conduce a la lujuria; ni siquiera seas de lenguaje obsceno, ni siquiera de miradas impropias, porque de todas estas cosas se generan adulterios». (Did. 3.3) La pastoral del catecúmeno es realmente una «pastoral del corazón», una pedagogía potente y respetuosa a la vez.

A1 mismo tiempo el catecúmeno ha aprendido que su historia es historia de acuerdo a la providencia de Dios. Hoy en día diríamos que sabe que está viviendo una historia de salvación. Por eso es tan importante la mansedumbre. Proviene de la fe del que cree que todo lo permite Dios para bendición, que no hay acontecimiento que está fuera de la providencia amorosa de Dios. «(Hijo/a mío/a) Dales la bienvenida como a cosas buenas a (todos) los acontecimientos que te sucedan, sabiendo que fuera de Dios nada sucede» (Did. 3.10). Se le adiestra al catecúmeno en la virtud de la mansedumbre, virtud que presupone una serie de actitudes interiores (ser paciente, sin malicia, pacífico, bondadoso, temeroso ante la palabra, aceptando en fe todos los acontecimientos), y así, desde el interior, reacciona cristianamente ante los sucesos de la vida y ante los demás.

Esta enseñanza culmina, de un lado, en la conciencia de la inhabitación de Dios en la asamblea y en el bautizado, conciencia que excluye al que no es santo pero al mismo tiempo invita a la conversión mediante la confesión de los pecados, y, del otro lado, descuella en la ardiente acción de gracias de la asamblea de los bautizados que contemplan agradecidos las maravillas de Dios en la comunidad y en la propia vida.
2.4 La pastoral de la Didajé es una pastoral firmemente
     anclada en la tradición eclesial.
Desde el inicio presenta la Didajé su enseñanza con todas las exigencias e implicaciones. Nada de escoger maestros de acuerdo al propio prurito. «Vigila que nadie te desvíe de este camino de enseñanza, pues enseña fuera de Dios». (Did. 6.1) La razón de esta apreciación tajante es la siguiente: Pues en tal predicación no acontece el reino de Dios. «Pero aun cuando nosotros mismos o un ángel del                      cielo  os  anunciara  un  evangelio  distinto  del  que  os hemos anunciado,
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¡sea anatema!» (Gal 1,18). Es que la parádosis fiel es garante que se haga presente el Señor ya que no permite proceder según sus gustos añadiendo, quitando, dejando de lado, etc. El bautizado, de su lado, adquiere unos criterios universales para juzgar al cristiano forastero desconocido aunque sea profeta o didáscalo. Y se recalca que sólo es verdadero maestro aquel que hace crecer la justicia, es decir, la santidad en sus oyentes. Se observan varios elementos que por su coincidencia con los evangelios y los escritos de los Padres Apostólicos indican que se trata de una enseñanza universalmente enseñada en las comunidades eclesiales.
2.5 La pastoral catecumenal y la pastoral de los bautizados
     se exigen y se iluminan mutuamente.
Todo prepara al catecúmeno a la inhabitación de Dios que le viene al formar parte en la asamblea santa. Si a él se le habla del mandamiento del amor por razones de arcano, al bautizado se le habla de la inhabitación de Dios, de la santidad. Las dos enseñanzas se iluminan mutuamente.

La pastoral del bautizado, la pastoral de santidad, rescata la pastoral catecumenal del temor de un rigorismo moral, del prejuicio de una exigencia humanamente exorbitante en cuanto al trato con el enemigo y con los bienes, rescata también lo que se puede llamar «pastoral de interiorización» de toda sospecha de narcisismo. La santidad es un don gratuito porque el Señor vendrá a morar en la comunidad y en los corazones. Hará de la comunidad de los bautizados su nuevo templo donde se ofrecerá un sacrificio puro. No se puede olvidar, además, lo que ya se ha transmitido al catecúmeno: El que habla la doctrina del Señor, hay que respetarlo como al Señor mismo porque donde se habla del Señor el mismo Señor se hace presente.

De su parte, la pastoral catecumenal didajista preserva al oyente de considerar a la santidad como un efecto de magia o como meros gestos de un grupo de elitistas. La pastoral catecumenal permite observar cómo el que quiere ser cristiano tiene que convertirse no sólo de cara al enemigo y a los bienes sino hasta en las últimas fibras de su ser donde toda acción humana tiene su origen. La antropología reflejada en las               progresiones muestra cuán en serio la pedagogía didajista toma al   hombre y su realidad junto con su pecado. Se puede inferir con todo derecho que el mismo cuidado en el detalle regirá en la vivencia de los bautizados cuando eduquen a sus hijos, cuando disciernen sus propias acciones y las de los demás y cuando confiesan sus pecados. La  diferencia  de  los  dos  tipos  de  pastoral  está en que los bautizados están

58

LA PASTORAL DE LA DIDAJE
motivados por la razón última, la santidad de Dios que se entrega a la asamblea cristiana como fe, como conocimiento, como inmortalidad, como comida y bebida espirituales, como sustitución del templo por mediación del siervo/hijo Jesucristo.

La pastoral catecumenal, por su lado, imprime en la existencia del creyente -desde el primer momento de su caminar hacia el bautismo​una potente dinámica del amor a Dios, dinámica pujante que ha de gobernar también toda su vida de bautizado. La pastoral de los bautizados, en cambio, hace descubrir esta dinámica briosa lo ha preparado al catecúmeno para que esté en grado de dar una respuesta proporcionada a la inhabitación de Dios. Para decirlo de otra manera, el primer actor es Dios que se dona al hombre. Así el amor es santidad, la santidad es amor.

Y así, siempre de nuevo aparecen inseparablemente unidos los elementos de la pastoral de los bautizados y de la pastoral catecumenal.
3. Sintetizando

La pastoral de la Didajé es una pastoral coherente con el evangelio, con una parádosis firme en comunión con la Iglesia universal. Y todo converge final y awebatadoramente en aquella dimensión que tiene su inicio cabal en el bautismo cuando la gracia transforma al hombre, cuando se da la inhabitación de Dios.

Se puede afirmar que la pastoral de la Didajé consiste en preparar y pertrechar a los creyentes para que sean capaces de discernir, acoger, impulsar, salvaguardar, acrecentar, proteger y, en caso de necesidad, recuperar la santidad que no es otra cosa que la presencia del Señor que habita en la Iglesia y en el corazón del bautizado.

La pastoral de la Didajé es una pastoral de santidad.
4. Finalmente

Se desea que el presente trabajo haga llegar la voz del didajista hasta nosotros con toda nitidez y premura. No hay duda que propone una pastoral de santidad. Se impone la pregunta: ¿La pastoral de santidad de la Didajé tiene valor para nuestros tiempos? Si lo tiene ¿acaso no resultará ineludible -no sólo para los que se convierten al cristianismo sino también para muchos bautizados de nuestros días- un catecumenado serio y prolongado que enseñe a amar radicalmente a Dios y habilite a recibir, guardar, acrecentar y discernir permanentemente lo que demanda el vivir en el mundo, en la comunidad cristiana, en el hogar y en el propio corazón la santidad del Señor que habita en el corazón y en la Iglesia?
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La inhabitación de Dios es, según la Didajé, el designio maravilloso de Dios para con cada bautizado. Por eso...
Te damos gracias, Padre santo, por tu santo Nombre, que hiciste morar en nuestros corazones, y por el conocimiento y la fe y la inmortalidad que nos diste a conocer por Jesús tu siervo/hijo. A ti la gloria por los siglos. Amén Did. 10.2.
¡Venga la gracia y pase este mundo! Amén. Hosanna al Dios de David. El que sea santo, que se acerque. El que no lo sea, que se convierta. Maranatha. Amén. Did. 10.6.

SIGLAS Y ABREVIACIONES
(En el caso de abreviaturas idénticas o muy similares -porque así aparecen en la literatura- es el contexto que determina el sentido. En la bibliografía anotamos las ediciones pertinentes.)

`Ar: `Arakhin (TrMTT)

`AZ: `Aboda Zara (TrMTT) 

`Eduj: `Edujot (TrMTT) 
`Er: `Erubin (TrMTT)

1C1: l. Clementis 
a.l.: ad locum 
a.v.: ad verbum 
AA.VV.: auctores varii - Autores varios

Abot R. N: Aboth Rabbi Nathan : (Midraschim)

abs: absoluto

Ac: Acts of the Apostles (Hechos de los Apóstoles)

AC: ante Christum

Acts: Acts of the Apostles  (Hechos de los Apóstoles)

AD: Anno Domini

Aesch: Aeschylus (s. 5 aC) 
AG: Ad gentes

Aggadath Bereschit: :  (Midraschim)

AH: Adversus haereses 
Alex: Lucianus.

Ant.: Antiquitates 
Ant.: Antonianum 
Anz: H.A.

Aor: aorist
Apol.: Apologia 
Arist.: Aristoteles 
Aristop.: Aristophanes
 Art.: Artajerjes (Plutarco) 
Artem.: Artemidorus 
Artem.: Artemidorus 
Athen.: Athenagoras

Att.: Epístulae ad Atticum (Cicero)
Aus.: Ausonius

AV: Authorized Version (King James') 1611

b.: babilonisch 
b.: baraita

b.: ben

B.B.: Baba' Bartra' (tratado de la Misnah y del Talmud)

B: Bernabé

Bar,: baraita, material tannaítico         no incluído en la Misná

Bar: Barnabas

BB: Baba Bathra - (tratado del Talmud)

BC: Before Christ

Bekh: Bekhorot (TrMTT) 
Bell.: De bello judaico (Jos.) 
Ber.: Berakot (tratado de la        Misnah y del Talmud)

Berakh: Berakhot (TrMTT)
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	BGU: Ägyptische Urkunden aus den Museen zu Berlin: Griechische Urkunden.

BIBP: Base d'Information Bibliographique en Patristique 

Bik: Bikkurim (TrMTT)

BJ: Bíblia de Jerusalén

bJoma: baraita de J., tratado del Talmud

Bks: Books

B1-D.: F Blass, Grammatik des ntl. Griechisch

BLitEc: Bulletin de Littérature Ecclésiastique. Toulouse

BM: Baba Mcisa (TrMTT) 

Bol. Parr.: Boletín Parroquial 

BQ: Baba Quamma (TrMTT) 

brk: breakdown of ancient work (estructura de obra antigua)

bT: Talmud babilonio

BuLitEcl: Bulletin de Littérature Ecclésiastique. Toulouse.

BZ: Biblische Zeitschrift

C. Ap.: Contra Apionem (Josefus) c.: circiter (más o menos)

ca.: circa (alrededor de)

Cant. Rab.: Cántar de los Cantares Rabbah (midr.)

CantCom: Comentario al Cantar  de los Cantares.

cc: capítulos 

Cf.: Confer 

Chag: Chagiga (TrMTT) 

Chul: Chullin (TrMTT) 

Cic.: Cicero 

circiter: más o menos, alrededor de cit: citación system (manera de citar en el TLC - capítulo/sección/línea)

Cl: CETEDOC Libray of  Christian Latin texts 


	
	cla: elassification (clasificación de la obra - apologética)

CLCL-3: CETEDOC Library of Christian Latin texts. Edición 1996 Clem. Clemens Alexandrinus col(s).: columna(s)

A1.: conf. ling.: de confusione linguarum (Philo, jud.)

Cont.: Controversiae (Seneca maior)

Co: Corintios

Corp. Glo. Lat.: Corpus Glossarum Latinarum

crf: cross-reference (referencia cruzada)

CSEL: Corpus Scriptorum Latinorum

D.: Didajé

DanCom: Comentario al libro de Daniel

dat: date (fecha que generalmente define el siglo)

de congr.: de congressu educationis gratia (Filón)

Det. Pot. Ins.: Quod deterius potiori insidiari soleat (Phil.)

Dg.: Diognetus

dial.: Dialogus cum Tryphone (Just. mart.)

Diod. S.: Diodorus Siculus

Diod. S: Diodorus Siculus (s. 1 aC)

Diss.: Dissertation (Tesis doctoral) diss: dissertatio(nes)

Dit. Or.:Orientis Graeci Inscriptiones Selectae. WDittenberger (ed) 2 vols. 1903​OS

Dit.: Dittenberger (ed. Syll. 31915​1924)

Dssm.: A. Deissmann
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	DV: Dei Verbum 

Dz: Denzinger 

E&V: Esprit et Vie.

Ecl.: Ecclesiasticus 

ed(s).: editor(es) 

edr: editor

Ep. Arist.: Epistola Aristeae 

Ep.: Espistula

Eph.: Ephesians

epi: epithet (epíteto que identifica el perfil del autor).

Epict: Epictetus

Epig. Gr.: Epigramata Graecae ex lapidibus conlecta

ET: The Expository Times 

Eur: Euripides

EV: Evangelii Nuntiandi 

exc.: excepto, excursus 

f.: following

FBIass:Blass, F. Grammatik d. Neutest. Griechisch

Fel. Oct.: Felix Octavius 

Fig.: figurativo

frag.: fragmento 

Fut: futuro Gen: Génesis

geo: geographical epithet (indica la región geográfica en la cual se         ha desenvuelto el autor).

Geog.: geographica (Strabo) 

Git: Gittin (TrMTT)

Gk: Greek Gn: Génesis 

GS: Gaudium et spes

H.A.: Subsidium ad reconoscendum graecorum sermonem bulgarem e pentateuchi versione alexandrina repetita: Dissert. Philolog. Halenses XII 1994.


	
	Hdb. Handbuch zum NT, ed HLietzmann

Hdb.:Handbuch (manual) 

Hdt: Herodotus

HE: Historia Ecclesiastica

Her.: Hermes (Zeitschrift für Philologie)

Her.: Rhetorica ad Herennium (Cicero)

Herm. Wri.: Hermetic writings 

Hi: Job

Hm: Hermas mandamientos 

Hom: Homer

Hor: Horajoth (TrMTT) 

Hs: Hermas similitudo 

http: hypertext transfer protocol Hul.: Hulin, Tratado del Talmud Hul.: Hullin

Hv: Hermas visión

Hyp.: Hypothetica (Philo) 

Hypot.: Hypotheses 

ibid.: ibidem

IEph: Ignacio a los Efesios 

IgnPol: Ignacio Ant. a Policarpo 

Il: Iliada

inc: incipit Inf infinitivo 

Inscr: Inscriptiones 

Intrans: intransitive 

Iph: Iphigenia Taurica (Euripides) 

IPoI: Carta de Ignacio a Policarpo 

Iuv: Iuvenalis

J: James (= Santiago)

J: John = Ev. de S. Juan 

Jad: Jadajim (TrMTT) 

Jalquit Schim'oni: : (Midraschim) Jas: Ep. de Santiago

JBAntChr: Jahrbuch für Antike und Christentum. Münster/W.

Jc: ueces Je: ueces




64

LA PASTORAL DE LA DIDAJE

	Jeb: Jebamoth (TrMTT) 

JerHom: Homilia in Jeremiam 

Jos: Josephus (s. 1 AD)

Jr: Jeremías

Js: James (Ep. De Santiago)

JST: The Journal of Theological Studies 1900ff.

Keth: Kethubboth (TrMTT)

key: (clave) autor y número de la obra

Km: libro de Samuel 

l.c.: loco citato

L.O.: Licht vom Osten (Dssm.) LAE: Light from ancient east (L.O.)

leg.: De legibus (Cicero) Leqach Tob: : (Midraschim) 

LG: Lumen gentium

Lk: Lucas

LKittel: Little Kittel (Dice. Teol.) LKittel:little Kittel

log.: logion

LThK: Lexikon für Theologie und Kirche

Lucian.: Lucianus sophista 

LXX: Septuaginta

Lys.: Lysis (Plato)

M. Ant.: Marcus Antonius (= M. Aurelius)

Ma'as: Ma'asroth (TrMTT) 

Macc: Macabeos

Maj: maior

Mak: Makkoth (TrMTT) 

Makhsch: Makschirin (TrMTT)

Mart.: Martialis

math.: avdversus mathematicos (Sextus Empiricus)

Meg.: Megillah

Meg: Megilla (TrMTT) 

Men: Menachoth (TrMTT)

Menand.: Menander
	
	Mid: middle

Mid: Middoth (TrMTT) 

Midr Sm: : (Midraschim) 

Midr. Spr: : (Midraschim) 

Min. Fel.: Minucius Felix                  (apo logeta)

Miqv: Miqvaoth (TrMTT) 

Mk: Mark

Mkh Ex: Mekhiltha (Midrash al Exodo)

1\/11t: Moulton, J. H. Grammar of NT Greek

Mlt-H: Moulton, J. H. - Howard, W. F. Grammar ofNT Greek 

M-M: JHMoulton and GMilligan, The Vocabulary of the Greek NT Illustrated from the Papyri and other Non-I,iterary Sources 1914​30.

Mos.: De vita Mosis (Philo) 

MQ: Mo'ed Qutan (TrMTT) 

ms.: manuscript(s)

MS: Ma'aser Scheni (TrMTT) 

Mt: Mateo

MTHZ: Münchener theologische Zeitschrift. St. Ottilien

Mtth: in Matthaeum 

N.E.: Nota del Editor 

N.T.: Nota del Traductor 

nam: name (nombre del autor) Ned: Nedarim (TrMTT)

Neg: Nega' im (TrMTT) 

Ner.: Nero

NovT.: Novum Testamentum

NumHom: Homilia in Numeros

nupt: de nuptüs et concupiscentia (Agustín)

Opp.: Opposed to 

or.: original

OT: Old Testament 

OT: Optatam totlus
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	pag: pages of publication (páginas de la publicación)

pap:papyrus 

Pap: papyrus -yri 

par.: paralelo 

par.: párrafo

Pe: Pedro

PEA: Tratado del Talmud 

Ped: Pedagogo

Pers.: Persius 

Pes: Pesachim 

Pes: Pesachim (TrMTT)

Pesiq. T: Pesiqtha Rabbathi: (Midraschim)

Pesiq: Pesiqtha (Midrash) 

Pesiq: Pesiqtha: (Midrasehim) 

Petr.: Petronius

PFay: ciudades de Fayum y sus papiros

PHI: The Packard Humanities Institute (CD-Rom textos latinos) Phil.: Philo

Philo: Philo Alex. 

phs: phase (fase) 

Pirque R.EI.: Pirque Rabbi 

Eli'ezer: (Midraschim)

Pla: Plato

pla: publication place (lugar de publicación)

Plin.: Plinius

Plut: Plutarchus (s. 1-2 AD)

PMadg.: Papyrus de Magdola 

PO: Presbyteriorum ordinis 

Pol: Polybius

PolMart: Martyrium Polycarpi PolPhil: Policarpo a los Filipenses PolPhil: Policarpo a los Filipenses POxy: Oxyrhinchus Papyri 

PPar.: Paris payri

Pr.: Proverbs

PRK: Pesiqta de Rab Kahana
	
	Procop.: Procopius 

Prol: Prólogo

Prom.: Prometheus (Lucian.) PRyI: papiros biblioteca Ryland Ps: salmo

Pt: Peter

pT: Talmud palestinense 

ptc: participio

pub: publisher (entidad editorial que ha publicado la obra)

pyr: pubication year (año de publicación)

Qid: Qiduschin (TrMTT) 

QS: Qumran scrolls 

R.V.: Revised Version 

R: Rabba: (Midraschim) 

RAC: Reallexikon für Antike und Christentum

RB: Revue Biblique

Rdm.: Rademacher, Neutestamentl. Grammatik

Rdm: Radermacher, L. Grammatik d. Neutest. Griechisch.

Rech de Se. rel: Recherches des Sciences Religieuses

ref.: referencia bibliográfica

Rer. Div.: Quis de rerum divinarum heres sit (Philo)

Resp.: De haruspicum responso (Cicero)

Rey. Se. Phil.Théol.: Revue de Sciences Philosophiques et Théologiques.

Rey: Revelation (Apocalipsis) Rez.: Rezension

RGG: Religion in Geschichte und Gegenwart (Lexico)

RH: Rosch-Ha-schana (TrMTT)

Rhet.: Rhetorica (Arist.)

Ro.: Romanos 

Rm: Romanos
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	rpl: reprint place (lugar de la reimpresión)

RSPhTh: Revue de Sciences Philosophiques et Théologiques 

R-T: Rordorf-Tuilier

RTL: Revista Theologica Limense ryr: reprint year (año de la reimpresión)

S(iphra) Lev: (Midraschim) 

S(iphre) Nu: : (Midraschim) 

S. saeculum

Sabbat: tratado del Talmud

Sacr. Abel.: De sacrificüs Abelis         et Caini (Phil.)

Sal: Salesianum.

Sanh: Sanhedrin (tratado del Talmud)

Sanh: Sanherin (TrMTT) 

S-B: Strack-Billerbeck 

Sb: Sammelbuch

se. o scil: scilicet-vale decir 

SC: Sacrosanctum concilium 

SC: Sources Chrétiennes 

Schab: Schabbath (TrMTT)

Schebu:Shebu´oth (TrMTT) 

Scheq: Seheqalim (TrMTT) 

schol.: scholia

Seder Elij: Seder Elijaha: (Midraschim)

ser: series (serie)

Sib. Or.: Oracula Sibyllina

Sim.: Similitudines (especialmente Pastor Hennas)

Sir.: Siracida 

Sop.: Sophocles 

Soph: Sopherim (TrMTT) 

Soph: Sophocles

sou: source (fuente) 

Sp.: Spurius

sta: correction status (situación del texto  -  corregido  o  no-corregido,
	
	críticamente corregido, no corregido)

StLit: Studia Liturgica 
Stob.: Stobaeus

Stoic.: Stoicorum veterum fragmenta

strom.: stromata (Clem. A1.)
Subst: Substantive

Suet.: Suetonius

Syll.: Sylloge inscriptionum graecarum (Dit.)

Symp: Symposium

T Sabbat: tratado del Talmud

T.T: Testimonium (Dionisio de Tracia)

Ta'an: Ta'anit (TrMTT) 
Tac.: Tacitus

Tan: Tanchuma: (Midraschim)
Tanch: Tann. Midrás Tanhuma,
Tat.: (Achilles) Tatius

TDNT: The Theological Dictionary of the New Testament Teh: Teharoth (TrMTT)

Tem: Ternura (TrMTT)
Terum:Terumoth (TrMTT) 
Test. 12 Patr: Testamento de los  12 Patriarcas

Test. Aser: Testamentum Aser
Test. Judah: Testamentum J. 
Test. Lev.: Testamentum Levi
Test. Napt.; Testamentum Naphtali
Theod.: Theodorus Podromus
Ther.: Theriaca (Nicander)

Thuc.: Thucydides 
tit: title of work 
TLG: Thesaurus Linguae Graecae TMvq: Miqvaot (Talmud)

Tob: Tobías

Tos.: Tosefta (colección de baraitas)

trad.: traducido
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	Trans: transitive

TrMTT: Tratado en Misna, Talmud, Tosefta.

Trypho Al.: T. alejandrino, grammaticus siglo 1 a.C.

TW: Theologisches Wörterbuch (Kittel)

typ: type (tipo de bibliografía) UPZ: Urkunden de Ptolemäerzeit v.l.: varia(e) lectio(nes)

Vet. Val: Vettius Valens 
VetChr: Vetera Christianorum 
Vi.: V ita(e)

vid: cuando existen biografías tipo "vita" del autor.

Vis: Visiones (Hermas) 
vol(s): volumen(es) - tomo 
VS: Vita(e) Sophistarum 
w.: with

wct: word count (número de palabras contenidos en el documento)

wes: word estímate (estimado del numero de palabras)

wkr: title of work (título de la obra)

Wsd: Wisdom (Sabiduría) 
www: world wide web 
X.: Xenofon

xmt: tipo de transmisión, código, palimpsesto, papyrus, etc.

Yoma: tratado del Talmud 
Zeb: Zebaehim (TrMTT) 
Zech: Zacarías

Zen. -P.: Zenon Papyri

ZNW: Zeitschrift für die neutesta​mentliche Wissenschaft und die Kunde der älteren Kirche - Berlin
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Más bien se atontaron en sus razonamientos y se oscureció (más) la ignorancia de su corazón. Diciendo que eran sabios se volvieron  necios. Los  que  desconocen  la  justicia








Las oraciones han permitido descubrir que detrás de la vivencia cristiana y, por inferencia, también detrás del proceso catecumenal está          la  presencia  de  Dios  en  medio  de  la  Iglesia y en los corazones de sus








Toda esta progresión pastoral catecumenal está como envuelta, dinamizada  e  impulsada  por  un  anhelo  diario  de  vivir el amor a Dios











